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			SINOPSIS

			Es el último día de cole antes de las vacaciones de verano. Mikel y Leo cuentan las horas para que acaben las clases, ¡pero lo que no saben es que están a punto de enfrentarse a una de las mayores aventuras de su vida! Junto con su familia, su gatito Bills y el profesor NoVe emprenderán un viaje interdimensional para enfrentarse a la malvada bruja Gunilda, ¡la Tenebrosa Emperatriz de Marte! ¿Podrán recuperar la Brújula del Destino antes de que sea demasiado tarde? Solo hay una forma de saberlo…

			¡¿Estáis listos?! Pues…

			¡VAMOS ALLÁ!
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			Hola,
 quizá no me conocéis…
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			Mi nombre es Mikel, tengo once años, y me encanta contar historias. Tengo un canal de YouTube donde subo todo tipo de vídeos en los que me acompaña mi familia, con divertidas aventuras que inventamos entre todos, y que a veces son bastante locas… Pero es que mi familia es así,

			¡ya los iréis conociendo!

			Leo tiene siete años, y es mi inseparable hermano pequeño. Le encantan los videojuegos, construir todo tipo de cosas y hacer trastadas.

			¡Sobre todo,
 hacer trastadas!
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			MamÁ es la sensata y responsable de la familia. En realidad, creo que es la única persona en mi casa que tiene algo de sentido común. Quizá por eso es la que siempre resuelve los líos en los que nos metemos.
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			Bruno es nuestro adorable, simpático y achuchable hermanito pequeño. Todavía es un bebé y lo que más le gusta es que lo lleven en brazos y le hagan carantoñas todo el tiempo que no está comiendo o durmiendo.

			Y papá … Quizá os llamará la atención que siempre lleve puesto un disfraz de gorila. No, si es normal, todo el mundo nos lo pregunta. Desde que fue hechizado por Gunilda, no se quita ese disfraz, ni siquiera en verano. Por lo demás, sigue siendo el padre más guay del mundo.
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			¡Ah, y no puedo olvidarme de Bills, claro!
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			Es un gatito blanco y canela al que adoptamos cuando un vecino se lo encontró en una casa abandonada. A Bills le encanta jugar, dormir, y se vuelve loco por cazar cualquier cosa que se mueva. Vamos, como cualquier gatito, diréis. Pero Leo y yo estamos convencidos de que Bills no es un gato del todo normal…

			Aunque, yo creo que todo esto es mejor que lo comprobéis por vosotros mismos.

			¿Queréis que os cuente nuestra última aventura?

			Pues adelante…

			¡VAMOS ALLÁ!

		

	
		
			
				1
				Una patinadora excelente y una mochila muy especial
			

			Los primeros rayos de sol iluminaban la ciudad, los pájaros cantaban, las personas salían de sus casas para ir a sus trabajos… Cualquiera que mirase por la ventana podría ver que un nuevo día había comenzado. Cualquiera que no estuviera durmiendo a pierna suelta como Mikel, claro, con la consola en una mano y un pie colgando fuera del colchón.
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			Mikel solía apurar hasta el último minuto de sueño, pero aquel día, en cuanto sonó el despertador, no le costó nada levantarse de un salto, lleno de energía.

			¡Era el último día de cole antes de las vacaciones!

			Mikel bajó por las escaleras gritando en plan apocalíptico:

			—¡Es el último día! ¡Es el último día!

			Leo, que subía las escaleras en sentido contrario, coreó con entusiasmo:

			¡¡Síííí!! ¡¡Vivaaaa!! ¡¡Comienzan las vacaciones!!

			—¡Leo, llevas solo una zapatilla! —le advirtió Mikel.

			—¡Yujuuuuuuu! —celebró su hermano, tras comprobar que así era. Las alegrías de aquel día parecían no tener fin. ¡Y la cosa no había hecho más que comenzar!

			—Leo, ya sabes lo que tenemos que hacer ¿verdad? —murmuró Mikel misteriosamente.

			—Sí, Mikel, no te preocupes —le tranquilizó su hermano, elevando un pulgar en el aire.
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			Entraron en la cocina y saludaron a su padre, que, enfundado en su disfraz de gorila, estaba preparando dos bocadillos con una mano mientras agitaba un sonajero con la otra. El bebé, sentado en la trona,* le miraba con una media sonrisa, como si aquello no fuera lo más raro que estuviera acostumbrado a contemplar en esa casa.
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			—¡Menos mal que habéis bajado ya! —exclamó papá, poniendo el sonajero entre dos rebanadas de pan, y agitando una loncha de mortadela frente al estupefacto rostro del bebé—. ¡Vuestro hermano no quiere tomarse la papilla! Venga, desayunad, que tenemos un día muy largo…

			—Sí, papá —contestaron Mikel y Leo, mientras se acercaban a saludar a su hermanito.

			El bebé, al ver a sus dos hermanos mayores, se puso loco de alegría y comenzó a agitar los brazos y las piernas, como si llevara un siglo sin saber de ellos.

			—¡Cuidado, cuidado con el bol…! —gritó papá.

			Pero el bol ya estaba volando por los aires, mientras regaba de papilla de cereales el suelo, las paredes de la cocina, y las cabezas de todos ellos.

			Por suerte, en aquel mismo instante, mamá apareció por la puerta. Cualquier otra madre se habría llevado las manos a la cabeza… Pero ya hemos dejado claro que, en esta casa, nada suele suceder de la forma habitual.

			—Papá, recuerda que hay que coger los cepillos de dientes… —dijo, mientras entraba con paso firme en la cocina—. Mikel, espero que este año no te «olvides» de llevar tu libro de ejercicios escolares, si no quieres que yo me «olvide» de llevar tu consola, claro… —continuó, esquivando con pericia un par de charcos de papilla, y agarrando algunos platos de un mueble—. Y Leo, espero que tus juguetes no ocupen toda tu maleta, porque no vas a pasarte diez días con la misma ropa, eso ya te lo digo yo… —le aclaró, mientras sacaba el sonajero del bocadillo, lo limpiaba y se lo daba al bebé, que rio, encantado—. Y, chicos, no olvidéis dejar todas las cosas en la autocaravana antes de ir al cooooleeeeee…

			¡Aquel charco no lo había visto!
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			Mamá se deslizó por el suelo de la cocina con la pila de vajilla bamboleándose en sus brazos y la tragedia mascándose en el aire. Pero antes de que nadie pudiera reaccionar, se agarró al picaporte de la puerta, derrapó con una pirueta digna de la más experta patinadora, y consiguió frenar sin que un solo plato saliera dañado.

			Papá, Mikel, Leo y el bebé se miraron unos a otros con la boca abierta.

			¡Mamá nunca dejaba de asombrarles!

			—Bueno, chicos, ya lo habéis oído… —papá fue el primero en reaccionar— ¡Manos a la obra! —dijo mientras miraba el reloj de la pared— Ay, Dios, ¡qué tarde es! ¡El abuelo estará a punto de llegar para recoger a Bills! —exclamó.

			Justo en aquel instante, sonó el timbre de la puerta.

			—¡Ay, Dios!, ¡ya está aquí Bills para recoger al abuelo! —se lamentó, completamente desquiciado.

			—Papá, tranquilo, nosotros se lo damos, tú ocúpate del bebé —rio Mikel, mientras guiñaba un ojo a Leo.

			Su hermano le devolvió el guiño, y se acercó a Bills, que dormía estirado en una silla, con la cabeza colgando hacia abajo, como si fuera un murciélago. Decididamente, aquel gato no era normal.

			—¡Ayyyy, Bills, mi gatito querido y adorado! ¡Ayyy, cuánto te voy a echar de menos! —lloriqueó, mientras se abrazaba al mullido cuerpecito de su mascota con un desgarrador dramatismo.

			—¡Ayyyy, qué triste estoy por separarme de ti! —se le unió Mikel, gritando todavía más, y sin dejar de vigilar a su padre de reojo.

			Cuando fueron a abrir la puerta de la calle, todavía lamentándose a voz en grito, el abuelo Juan extendió los brazos hacia sus nietos, que corrieron a abrazarle.
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			—Os he traído unas cosillas para vuestras vacaciones —dijo, mientras se las entregaba.

			Leo saltó de alegría al ver su regalo: una linterna chulísima.

			—Recuerdo que el verano pasado, cuando fuimos de pesca, me dijiste que querías una —sonrió el abuelo bondadosamente.
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			Mikel alucinó con el suyo: una brújula antigua, con ocho planetas brillantes dibujados en su interior.

			—¿De dónde has sacado esta maravilla, abuelo?

			—La verdad es que no lo tengo muy claro. Alguien me la envió por correo hace unos días, y no tenía remitente… Supongo que será alguna campaña de publicidad. Pero me imaginé que te gustaría.

			—¡Me encanta! Muchas gracias, ¡eres el mejor abuelo del mundo!

			En aquel momento, su hermano, que había ido a buscar a Bills, regresó abrazando el transportín como si fuera un valioso tesoro que alguien le quisiera robar. Papá, que había salido de la cocina para saludar al abuelo, iba tras de Leo con la cabeza goteando el triple de papilla que antes. Y, quizá si no hubiera sido por la cantidad de papilla que le nublaba la vista, se habría extrañado de las prisas con las que los chicos metieron el transportín en el coche del abuelo. Pero, con el lío que tenía montado, no se dio cuenta de nada.

			El abuelo se marchó, todos desayunaron, la cocina quedó reluciente y las maletas cargadas. Cuando Mikel y Leo llegaron al colegio, papá se giró hacia los asientos traseros para dar las últimas instrucciones:

			—Vendremos a buscaros a la salida con la autocaravana, y partiremos de viaje directamente, así que recordad no entreteneros cuando… ¿chicos?

			Pero los chicos ya se habían bajado y corrían hacia la entrada mientras se despedían de su padre con la mano.

			—Por qué tantas prisas… —se extrañó papá—, si hemos llegado puntuales. ¿Y qué llevará Leo en la mochila que le pesa tanto?

			En la puerta del edificio les estaban esperando Hanna, Thiago, Érika y Joel, su inseparable pandilla de amigos, mirándolos con gesto interrogante. Mikel y Leo asintieron con la cabeza. Sin decir una palabra, entraron todos juntos y se deslizaron velozmente por los pasillos, esquivando la marabunta de alumnos que parloteaban y reían en grupitos, y evitando a toda costa cruzarse con alguno de los profesores. Finalmente, se detuvieron justo frente al cuartito del conserje. Mikel apoyó su mano sobre el pomo de la puerta:

			—¿Estás segura, Érika? —le preguntó a su amiga.

			—Afirmativo. Ayer escuché cómo el conserje, Stan Teria, le contaba a la profesora Grapadora que hoy no vendría a trabajar.

			—Vamos, vamos, entremos antes de que alguien nos vea —les apremió Mikel, abriendo la puerta.

			La pandilla se deslizó en el interior. Leo se descargó la pesada mochila, que llevaba medio abierta, y la puso sobre una mesita. Inmediatamente, todos se arremolinaron a su alrededor, contemplándola con la boca abierta, como si nunca antes hubieran visto una mochila.

			—No hace ningún ruido… —comentó Thiago, mirándola preocupado.

			—Eso es porque le hemos dicho, antes de salir, que tenía que portarse bien —explicó Leo.

			—¡Como si fuera a entender eso! —exclamó Hanna.

			—¡Por supuesto que nos entiende! —bufó Leo, mosqueado— Bills es el gato más listo del mundo… ¿verdad que sí, bonito? —preguntó con cariño, mientras abría del todo la mochila y sacaba al gatito de su interior.

			Con gran delicadeza, lo depositó sobre la mesa y dio un paso atrás para que todos sus amigos pudieran contemplar la perfección hecha gato.

			—Bills, ¡te has portado genial! —le felicitó Leo, acariciando su cabecita— ¡Nadie se ha dado cuenta de que estabas en la mochila! Pero, ahora, tienes que quedarte aquí hasta que acabemos las clases, ¿vale? Después te colaremos en la autocaravana, y cuando papá y mamá se enteren, ya estaremos demasiado lejos para volver…
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			¡Así podremos pasar juntos las vacaciones!

			—Vendremos a verte varias veces durante la mañana. ¡Pero tú no tienes que hacer ningún ruido! —le advirtió Mikel— ¿De acuerdo?

			Bills levantó una patita con indolencia, y comenzó a lamérsela.

			—Eso quiere decir que sí —tradujo Leo al resto.
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			El timbre sonó a toda pastilla. Leo sacó dos pequeños cuencos que llenaron con agua y comida para Bills, todos le dedicaron varias caricias, y salieron disparados hacia sus respectivas clases.

			Leo, Joel y Thiago llegaron justo a tiempo, apenas un segundo antes de que la profesora Grapadora cerrara la puerta en sus narices. Entraron con la cabeza gacha y se sentaron en sus pupitres. La profesora Grapadora les dirigió una mirada suspicaz, pero no dijo nada. Era una de las maestras más queridas por los alumnos, pero

			¡no se le escapaba nada!

			Leo solía decir que podía leerte la mente con solo echarte un vistazo.

			Mientras tanto, Mikel, Hanna y Érika esperaban, junto al resto de la clase, que su maestro, el profesor NoVe, se presentara.

			—¡Seguro que estará concentrado con alguno de sus experimentos, y no se ha dado cuenta de la hora! —sonrió Hanna.

			—Precisamente, mi mamá me ha preguntado hoy cuántas horas al día suele pasar el profesor dentro del laboratorio —recordó Érika.

			—Y a tu madre ¿por qué le interesa eso? —preguntó Hanna, extrañada.

			Érika se encogió de hombros, sacudiendo la cabeza:

			—Mi madre siempre hace preguntas muy raras.

			—Pues si no termina hoy el temario, es capaz de alargar la clase después del timbre —se desesperó Mikel—. ¡Ya sabéis cómo es! Mejor voy a buscarle al laboratorio —decidió, levantándose.

			Dicho y hecho, Mikel se encaminó hacia los sótanos del colegio, que a aquella hora se veían desiertos, y enfiló el pasillo principal, deseando encontrar al profesor cuanto antes para que las clases no se alargaran.

			Pero al doblar la última esquina, frenó en seco, casi derrapando. Dio marcha atrás, y corrió a esconderse tras una máquina de refrescos que había a mitad del pasillo, con la espalda bien pegada a la pared y el corazón golpeándole en el pecho. Tragó saliva, mientras intentaba serenarse. No era posible que hubiera visto lo que creía haber visto. Tal vez no había desayunado lo suficiente, y acababa de sufrir una alucinación.

			¿Cómo podía suceder algo así
 en el colegio,
 y a plena luz del día?

			Era imposible. Mikel respiró hondo y asomó la cabeza por el borde de la máquina con infinita cautela. Inmediatamente, la retiró, mordiéndose los labios para no gritar. No había sido una alucinación…
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			La bruja Gunilda había salido del laboratorio de química, y acababa de doblar la esquina. Mikel podía oír el ruido que hacían las suelas de sus zapatos de bruja al deslizarse sobre el suelo, avanzando velozmente por el pasillo, justo hacia la máquina de refrescos tras la que él se escondía.
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				2
				Un comienzo de vacaciones decididamente aterrador
			

			Los pasos de Gunilda se escuchaban cada vez más cerca. «Piensa, piensa…». Se dijo Mikel a sí mismo, intentando controlar el pánico. Miró hacia el otro lado del pasillo. Nada, ni un alma. No le serviría de nada pedir ayuda. Desde arriba era imposible que pudieran oírle. Y si salía corriendo a toda velocidad gritando «¡Socorro! », seguro que Gunilda le lanzaría algún hechizo antes de que pisara el primer escalón. La única opción que le quedaba era enfrentarse a ella. Ya lo había hecho más veces y siempre había salido victorioso, pero en esas ocasiones había contado con la ayuda de su hermano y sus amigos, y el apoyo de alguno de los inventos del profesor NoVe. Sin embargo, ahora estaba solo, completamente solo, y no tenía nada en su poder, a no ser que… Mikel se metió la mano en el bolsillo y apresó el pequeño objeto con fuerza, mientras esbozaba una media sonrisa. El último fin de semana, el abuelo Juan les había enseñado a Leo y a él un juego de cartas divertidísimo, y les había explicado lo que era «ir de farol»: hacer creer al otro que tenías algo más bueno de lo que en realidad tenías. Tirarle un farol a la bruja Gunilda… ¿por qué no? Podía funcionar. Y, bueno, tampoco es que tuviera muchas más opciones.

			En aquel instante, los pasos de Gunilda se detuvieron en seco. Desde su escondite, Mikel pudo escuchar cómo olfateaba el aire, aspirando ruidosamente por su enorme nariz. ¿Habría detectado su presencia? ¡Las brujas tenían un increíble olfato! O tal vez solo estaba resfriada. Un tenebroso susurro, casi inaudible para el oído humano, le confirmó sus peores temores:
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			Gunilda acababa de sacar su varita mágica. No había tiempo que perder. Mikel agarró la brújula de su abuelo de manera que no se viera muy bien qué era, salió de su escondite con un espectacular salto, se plantó en medio del pasillo, y apuntó a la bruja con el puño cerrado:

			—¡Tira esa varita, Gunilda! ¡Ríndete, o tendré que usar este…mmm… poderoso objeto contra ti!

			Gunilda lo observó con la cabeza ladeada, como si contemplara un extraño insecto antes de aplastarlo, mientras una espeluznante sonrisa se dibujaba en su rostro.
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			—Vaya, vaya, vaya… ¡mira quién está aquí! ¿Así que tú eras el responsable del espantoso hedor que ofendía a mi encantadora nariz? —preguntó, dando un paso hacia él.

			—¡No te muevas! —gritó Mikel, intentando que la mano no le temblara y que su voz sonara firme, sin ningún éxito en ambas cosas.

			Gunilda soltó una atronadora carcajada:

			—¡Menudo día de suerte que estoy teniendo! —exclamó— Primero, consigo la clave para aumentar mi poder hasta cotas inimaginables, y después, el insoportable entrometido que me ha impedido tantas veces conquistar el mundo se me presenta indefenso y solitario para que pueda destruirlo sin ningún esfuerzo. ¡Qué amabilidad por tu parte!

			—Te lo advierto… —murmuró Mikel.

			—¿Me lo adviertes? —la sonrisa de Gunilda se esfumó de su rostro como un cuervo asustado— ¿Me lo adviertes? —repitió, rechinando los dientes, mientras daba otro par de pasos hacia Mikel, que comenzó a retroceder— ¿Tú a mí? —Las venas que surcaban el rostro de la bruja empezaron a hincharse—. ¿Cómo te atreves a hablarme así, gusano insignificante? ¿Acaso no sabes quién soy? —los ojos le brillaban, su cabello siseaba electrizado, incluso el aire a su alrededor había comenzado a crepitar.
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			Sin dejar de avanzar, Gunilda estiró el brazo y apuntó con la varita a Mikel, que continuaba retrocediendo al mismo ritmo, con el puño extendido hacia la bruja. Pero el pasillo estaba llegando a su fin, pronto estaría acorralado contra la pared.

			—Creo que ha llegado el momento de que te enseñe un poquito de educación, mi querido MikelTube… —gruño la bruja.

			La varita se prendió con un chasquido seco: llamas azules y moradas la envolvían ahora, proyectando tenebrosas sombras contra las paredes. Gunilda abrió la boca, dispuesta a pronunciar algún fatídico hechizo. «Este es el fin», pensó Mikel, desesperado. ¡Tenía que hacer algo! Comenzó a hablar, un poco al tuntún:

			—¡Quieta, Gunilda! ¡O te pulverizaré con este… con este…! —¿Qué podía decir para asustarla? Mikel no pudo evitar abrir un poco el puño y echar un vistazo a la brújula, buscando un poco de inspiración. ¿A qué se parecía una brújula, que fuera más aterrador que una brújula? ¿A un reloj? Pero un reloj no asustaría a nadie… Decidió improvisar—: ¡…O te pulverizaré con este… eh… pulverizador… mmm… atómico… sí, eso es… pulverizador atómico!

			«¿Pulverizador atómico?», gimió para sí mismo. «Estoy muerto».

			Pero, para su sorpresa, Gunilda se detuvo en seco. Su mirada había seguido la de Mikel y ahora observaba con los ojos entornados el objeto que este sujetaba en la mano. Bajó la varita lentamente.

			—¿Qué es eso? —preguntó en voz baja, casi con suavidad— ¿De dónde lo has sacado?

			—Ya te lo he dicho —contestó Mikel, atisbando una brizna de esperanza. ¡Tal vez todavía pudiera colarle el farol! — Es un pulverizador atómi…

			Pero antes de que pudiera terminar la frase, Gunilda alzó la varita de nuevo y gritó:
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			Un rayo morado dio de pleno en el pecho de Mikel, que cayó hacia atrás, rígido como un árbol. Gunilda se acercó a él y le arrancó la brújula de la mano.
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			—¡Dame esto! —la bruja se acercó a una de las ventanas del sótano y estudió el objeto cuidadosamente bajo la luz, mientras una sonrisa triunfal se extendía por su rostro— Vaya, vaya, vaya… ¡este día no deja de sorprenderme! ¡Cuando creía que no podía pasarme nada mejor, me encuentro con esto!

			La bruja miró de nuevo a Mikel, que la contemplaba desde el suelo completamente inmovilizado.

			—Qué irónico que precisamente tú hayas traído hasta mis manos el objeto que tu querido profesor NoVe ha intentado ocultarme con tanto esfuerzo —le dijo mientras se elevaba unos centímetros en el aire y se deslizaba flotando hacia él—. Ahora, gracias a tu amabilidad, nada me impedirá conquistar el mundo y someter a la humanidad. ¡Es una verdadera pena que no puedas quedarte para disfrutar del espectáculo!

			El rostro de Gunilda volvió a oscurecerse y la varita se inflamó de nuevo. Las luces del techo comenzaron a parpadear

			—Mi querido muchacho, siento decirte que esto va a dolerte bastante…

			Mikel cerró los ojos. Pero un extraño zumbido, seguido de un grito terrorífico de ira: «¡Aaaah!», hizo que volviera a abrirlos. Se escuchó un segundo zumbido, y Mikel vio como una pequeña bola impactaba en el rostro de la bruja.

			—¡Grrrrr!, ¿pero qué… ? —Gunilda alzó su varita y apuntó hacia un costado.

			El potente rayo morado desvió la tercera bola, lanzándola contra una de las ventanas, que se rompió en mil añicos. Pero, inmediatamente, un chorro de agua alcanzó a la bruja en la coronilla, y cuando se giró, una grapadora le dio en toda la frente.

			Gunilda comenzó a lanzar rayos a diestro y siniestro, mientras una lluvia de bolas, chorros de agua y grapadoras caía sobre ella. Por el pasillo, Leo, Hanna, Érika, Thiago, Joel y la profesora Grapadora avanzaban valientemente, disparando sus municiones sin descanso contra la malvada bruja. Los rayos de Gunilda acuchillaban el aire interceptando casi todos los proyectiles, pero el ataque era incesante. Leo cargaba y disparaba su «Tirabolaslocas » a una velocidad portentosa; Hanna, Érika y Thiago disparaban sus pistolas de agua con gran pericia; y Joel lanzaba sus canicas por el suelo con un juego de muñeca tan profesional que sus trayectorias eran imprevisibles, de manera que Gunilda no era capaz de sortearlas todas, y al pisarlas perdía el equilibrio cada dos por tres.
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			—¡Aaaaaah! ¡Toma, cara de croqueta! —gritaba Leo, envuelto en una nube de furia asesina.

			—¡Aaaaahhh! ¡Chúpate esta, horrible bicho de la prehistoria! —gritaba Thiago, lanzando potentes chorros de agua

			Pero los ataques más certeros eran los de la profesora Grapadora. Sus grapadoras, que parecían infinitas, surgían de sus manos como por arte de magia y surcaban el aire dejando una estela de humo rosado. Aquellos objetos eran capaces de desviar el rumbo para evitar los mortíferos rayos de la bruja, de manera que muchas conseguían alcanzar su objetivo, y por los gritos de Gunilda, de una manera bastante dolorosa. Una de esas grapadoras le impactó con fuerza en la mano, obligándola a soltar su varita. Inmediatamente, y demostrando unos reflejos prodigiosos, Érika lanzó un chorro de agua contra el maléfico objeto antes de que la bruja pudiera recuperarlo, alejándolo de su dueña varios metros. Gunilda, con un terrible rugido de rabia e impotencia, levantó los brazos, hizo un extraño gesto con las manos, y se esfumó en una nube negra.

			Sin celebrar la victoria, todos corrieron hacia donde estaba Mikel, que continuaba inmóvil en el suelo. Leo se lanzó sobre su hermano:

			—¡Mikel, Mikel! ¡Dime algo, por favor!

			—Aparta, Leo —le dijo la profesora Grapadora, dulce pero firmemente, mientras se inclinaba sobre Mikel—. Hum, me temo que ha recibido un potente hechizo paralizador.

			—Pero ¿puede curarlo? —preguntó Hanna, angustiada.

			—Puedo intentarlo.

			Y dicho esto, la profesora se levantó, abrió los brazos en cruz, y de sus manos surgieron dos nuevas grapadoras. Las apresó con fuerza, cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás, y comenzó a entonar una melodiosa cantinela:
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			Una cálida y delicada luz rosada, como un atardecer de verano, comenzó a surgir de cada grapadora, haciéndose más intensa a medida que la profesora aceleraba su canto:
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			La luminiscencia de las grapadoras siguió creciendo y creciendo hasta juntarse en una enorme esfera de luz que envolvía ahora a la profesora Grapadora como si fuera una burbuja gigante, mientras ella cantaba cada vez más rápido:
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			De pronto, aquella brillante aura pareció estallar y una potente llamarada se dirigió directamente hacia Mikel. Le impactó con tanta fuerza que su cuerpo se sacudió varias veces, como si estuviera sufriendo convulsiones. Todos los chicos tuvieron que cerrar sus ojos para protegerse del intenso resplandor. Cuando pudieron abrirlos de nuevo, vieron a la profesora Grapadora de rodillas, jadeando con expresión exhausta, y a Mikel cerca de ella, intentando levantarse y gimiendo débilmente.

			Leo corrió hacia su hermano, quien ya había conseguido sentarse, y se abrazó a este con tanta fuerza que volvió a tumbarlo en el suelo. Mikel soltó una débil carcajada:

			—Estoy bien, Leo, no te preocupes… solo tengo que reponer fuerzas, y me podré levantar.

			—¡Qué miedo he pasado, Mikel! Pensé que Gunilda te había… —exclamó Leo, mordiéndose los labios mientras se apartaba de su hermano.

			—Yo también pensé que era el final, Leo —le confesó Mikel, mirando aturdido a su alrededor—. ¡Menos mal que acudisteis a mi rescate junto a la profesora Grapadora! ¿Cómo supisteis…? ¿¿Y cómo es que la profesora …??

			Hanna miró hacia el lugar en el que Grapadora estaba siendo atendida por su hermanito Thiago y por Joel. El rostro de la profesora tenía mucho peor aspecto que el de Mikel. Al parecer, su magia curativa la había dejado extenuada.

			—Resulta que nuestra querida Grapadora es una poderosa bruja de luz —le explicó Hanna a su amigo—. Lleva varios años infiltrada en el colegio, colaborando con el profesor NoVe en su lucha contra las criaturas oscuras. Cuando hoy detectó la presencia de Gunilda, vino a avisarnos. Sabía que nosotros también ayudamos muchas veces a NoVe, y decidió que era el momento de contarnos su secreto y unir nuestras fuerzas.

			—¡Ya decía yo que podía leernos la mente! —susurró Leo a su hermano.

			—Lo cierto es que eres como un libro abierto cuando vas a cometer alguna trastada, LeoTube —sonrió Grapadora desde el suelo, con un hilo de voz.

			—Pero, profesora —le interpeló Mikel—, ¿cómo es que Gunilda se ha atrevido a venir al colegio sabiendo que estamos todos aquí, y a plena luz del día?

			—No lo sé… —Grapadora movió la cabeza, desconcertada—. Ha tenido que venir a buscar algo muy importante, pero no tengo ni idea de qué puede ser. ¿Dónde te la encontraste, Mikel?

			—La vi saliendo del laboratorio de NoVe… ¡Oh! ¡Puede que el profesor esté herido! —exclamó, mientras intentaba levantarse a toda prisa. Pero un intenso mareo le obligó a sentarse de nuevo.

			—¡Todavía debes recuperarte! —exclamó Grapadora, intentando ponerse de pie. Pero antes de poder decir nada más, se desplomó otra vez en el suelo.

			—¡Ambos tenéis que descansar! —los regañó Hanna—. Leo, Thiago, Joel, ¡quedaos con ellos para cuidarlos! Érika y yo iremos al laboratorio a buscar a NoVe… ¿Érika?

			—¡Aquí, Hanna! —gritó su amiga desde el fondo del pasillo—. Estoy buscando la varita de Gunilda. Juraría que la lancé en esta dirección…

			—No la toques… —gimió Grapadora, pero su voz era tan débil que no la escuchó.

			—¡Ya la tengo! —exclamó Érika con júbilo.
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			Se alzó con la varita en la mano, elevando el brazo por encima de su cabeza. La profesora Grapadora la miró atónita:

			—¿Cómo puede ser…?

			En aquel preciso instante, pasaron varias cosas, y todas sucedieron muy rápido. La varita comenzó a vibrar en la mano de Érika, al mismo tiempo que una espesa columna de humo negro se elevaba a sus espaldas, girando como un pequeño tornado.

			—¡Cuidado, Érika! —gritó Joel, señalando al extraño fenómeno.

			Pero su hermana tenía la vista fija en la varita, que ahora temblaba con tanta violencia que casi no podía sujetarla. Mientras tanto, la columna seguía girando cada vez a más velocidad, hasta que, de repente,

			¡de su interior surgió
 la bruja Gunilda!

			—¡RETURN VARUS HIPE! —rugió con furia.

			La varita saltó violentamente desde la mano de Érika hacia la mano de su dueña. Leo, Thiago, Joel y Hanna se levantaron a una, buscando sus armas con la mirada, pero ninguno las tenía cerca. Rápidamente, Gunilda lanzó varios rayos que destrozaron las pistolas de agua, el Lanzabolaslocas y la bolsa de canicas. Leo, sin pensárselo dos veces, salió corriendo como una exhalación hacia la bruja, que comenzó a lanzarle varios rayos. Pero Leo consiguió esquivarlos zigzagueando y dando volteretas. Sin detener su avance, apoyó un pie en la pared y se impulsó con todas sus fuerzas. Su cabeza impactó como un misil teledirigido contra el estómago de Gunilda, que cayó de espaldas. Leo rodó sobre sí mismo varios metros, frenó derrapando con un pie, apoyó una rodilla en el suelo y alzó la mirada para ver el resultado de su ataque. Pero la bruja había sido más rápida, y ya se había levantado de un ágil salto. La fatídica varita apuntaba directamente a la frente de Leo.
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			—¡NO! —gritó Grapadora, y extendió sus brazos en un esfuerzo sobrehumano.

			Pero antes de que pudiera generar alguna de sus mágicas grapadoras, Gunilda le lanzó un poderoso rayo violeta a la bruja de luz. Grapadora salió volando por los aires, y cayó inconsciente en el suelo varios metros más allá.

			Los chicos se miraron entre sí. Estaban indefensos, ¡y Gunilda parecía más poderosa que nunca! La cosa no pintaba nada bien…

			—Vaya, vaya… —la bruja soltó una malévola carcajada— ¿Pensabais que no volvería a por mi varita? ¡Solo fingí escapar para que os confiarais! Sabía que Grapadora y Mikel estarían muy débiles durante un tiempo, así que solo tenía que esperar a que el resto estuvierais distraídos. ¡Y ahora ya os tengo a mi merced! ¡Por fin podré vengarme de estos entrometidos que han frustrado tantas veces mis planes! —Gunilda enarboló la varita, un viento gélido atravesó el pasillo haciendo ondear su cabello y su negra capa— ¡¡¡DESCALIFICC…!!! —comenzó a rugir.

		

	
		
			
				3
				La Brújula
 del Destino
			

			Pero antes de que pudiera terminar de pronunciar el terrible hechizo, un rayo rojo la alcanzó, lanzándola por los aires contra la máquina de refrescos. Gunilda quedó inconsciente, con su trasero firmemente encajado en la abollada cubierta. Todos se giraron hacia la esquina y vieron al profesor NoVe, más despeinado que nunca, con las gafas torcidas sobre la nariz y haciendo eses por el pasillo, mientras sujetaba la Pistola Modificadora de Moléculas, al límite de sus fuerzas.
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			—¡Profesor! —gritaron todos, alborozados.

			—Estoy bien, chicos… —los tranquilizó, dando un traspiés y casi cayéndose de morros— Uy, qué golpe más tonto. En serio, estoy perfecto.

			Pero en aquel instante, aprovechando que todos miraban hacia otro lado, Gunilda se desmoldó de la máquina, como un bizcocho furioso, y, con un terrible bramido, huyó volando por la ventana.

			—¡Se escapa, profesor! —gritó Leo.

			—Déjala, joven Leo —lo detuvo NoVe antes de que saltara por la ventana en su persecución—. No creo que vuelva, de momento.

			—¡Menos mal que está bien, profesor! —exclamó Mikel, que ya se había conseguido levantar— Cuando vi a Gunilda salir de su laboratorio, me temí lo peor.

			—Lo cierto es que me lanzó un terrible hechizo y me dio por muerto, pero no contaba con que yo estaba probando un invento nuevo: ¡la coraza de fuerza! —se abrió la camisa, para que los chicos pudieran verlo. Parecía el típico chaleco que llevan los policías en las películas, solo que este era rojo y tenía pintados huevos y conejos de Pascua de todos los colores—. Y he preparado otra versión navideña, con renos y abetos, y otra para el verano, con tablas de surf. Todavía debo perfeccionarlos, aunque está claro que funcionan. ¡El hechizo solo me dejó inconsciente ! Por suerte, he despertado a tiempo de ayudaros…

			—¡Pero la profesora Grapadora está muy mal! —le avisó Thiago.

			—¡Oh, cielos! —exclamó NoVe, corriendo hacia su amiga, y examinándola con atención.

			—¿No puede sanarla con la Pistola Modificadora de Moléculas? —preguntó Leo, que conocía bien aquel fantástico artilugio.

			—Me temo que no será suficiente —cabeceó NoVe, con expresión preocupada—. Ha recibido un ataque brutal… ¡Ayudadme a llevarla a mi guarida secreta!

			Entre todos, cargaron con la pobre profesora. Una vez dentro del laboratorio de química, el profesor corrió a su mesa, y, con un suave movimiento de muñeca, giró el tirador del último cajón. Inmediatamente, la mesa se elevó dejando a la vista unas largas escaleras que daban acceso al fantástico laboratorio secreto de NoVe, justo debajo del aula.

			—¡Rápido! —les apuró NoVe— Hay que meterla urgentemente en la Máquina de los Disfraces.

			Entre los brillantes inventos del científico, que abarrotaban el laboratorio por todas partes, aquel era el más prodigioso. Se trataba de una especie de cabina que convertía a quien entrara en cualquier personaje que pudiera imaginar: bombero, policía, astronauta, o domador de pulgas. Cualquier cosa. Pero, por si eso no fuera poco, NoVe le había ido añadiendo algunas mejoras con el tiempo. Ahora también era capaz de reparar moléculas, y sanar a las personas que hubieran recibido una descarga de magia negra, incluso con mayor potencia que la Pistola Modificadora. Aunque su función más espectacular era la que servía para realizar viajes dimensionales y espacio-temporales.
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			Una vez tuvieron dentro a la profesora Grapadora, y los paneles indicaron que la sanación evolucionaba satisfactoriamente, todos respiraron aliviados.

			—Profesor, ¿qué ha sucedido? ¿Por qué Gunilda se ha atrevido a venir al colegio y atacarnos a plena luz del día? —preguntó Leo.

			—Chicos, me temo que nos enfrentamos a la versión más poderosa de la bruja Gunilda que hayamos visto hasta ahora. Por desgracia, una Fuente de Poder debe de estar a punto de generarse en algún punto muy cercano, y las radiaciones que emite incrementan sus niveles de magia negra. Solo espero que Gunilda no sea capaz de encontrar esa fuente y entrar en ella, porque en ese caso…

			—¿Fuente de Poder? ¿Qué es eso, profesor? —le interrumpió Mikel, preguntándose si los demás estaban entendiendo tan poco como él.

			—Joven Mikel, como sabes, la energía ni se crea ni se destruye, solo se transforma. Fluye por el espacio en todas direcciones, como lo hace el viento en la Tierra. Cada cierto tiempo, ese flujo de energía puede concentrarse en algunos puntos del multiverso, como si fuera una especie de tornado. Es un fenómeno muy extraño, y muy difícil de prever, que aparece de forma aleatoria y dura muy pocos minutos. Los científicos los llamamos Fuentes de Poder, porque si alguien con las suficientes habilidades pudiera entrar en una de ellas antes de que se disolviera, absorbería un poder inimaginable.

			—¿Alguien como Gunilda? —preguntó Hanna, con expresión asustada.

			—Exacto. Otros antes que ella lo han hecho: Hércules, Atila, Sansón, Bruce Lee, Leo Messi o Son Goku. Aunque no todos lo han utilizado para hacer el mal, claro está.
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			—¡Pero Son Goku es un personaje de ficción! —protestó Thiago.

			—En nuestra dimensión, sí. Pero recuerda que en el multiverso existen infinitas dimensiones, y todo lo posible sucede siempre en alguna de ellas.

			—¿Y qué hacemos aquí parados? ¡Tenemos que impedir que Gunilda encuentre una de esas fuentes! —exclamó Leo, a quien la falta de acción siempre le ponía nervioso.

			—Tranquilo, joven Leo. Como os he dicho, se puede saber que va a aparecer una Fuente de Poder en breve porque los niveles de magia se elevan en la zona unos días antes, ¡pero es imposible adivinar cuáles serán las coordenadas exactas! A menos que poseas un objeto mágico-tecnológico para detectar Fuentes de Poder, claro está. ¡Y yo me he ocupado de que Gunilda no encuentre la única Brújula del Destino que hay en nuestro planeta!

			Al escuchar la última frase, Mikel sintió como si un profundo pozo se abriera justo debajo de sus pies.

			—Disculpe, profesor… —intentó tragar saliva—, ¿ha dicho brújula ?

			—Eso mismo es lo que he dicho, joven Mikel. Una Brújula del Destino es un objeto mágico-tecnológico que sirve para determinar con exactitud dónde va a aparecer la próxima Fuente de Poder —les explicó a todos—. Existen siete Brújulas del Destino repartidas por diferentes dimensiones del multiverso. Hace poco, tuve la fortuna de hacerme con una de ellas para estudiarla en profundidad. Supongo que Gunilda se enteró y ha venido hoy para arrebatármela. Por eso se arriesgó tanto. Con esa brújula en su poder, Gunilda encontraría fácilmente la próxima fuente y se convertiría en la bruja más poderosa de la creación. Pero no os preocupéis, chicos. Cómo me imaginé que podría pasar algo así, ya tenía un plan preparado…

			¡Y he conseguido engañarla!

			—¡Bien hecho, profesor! —le felicitó Leo.

			—A usted no se la dan con queso, ¿eh? —aplaudió Thiago.

			—Esa Gunilda no sabe con quién se las gasta —celebró Joel.

			—Eh… profesor… perdone…

			—Dime, joven Mikel. Por cierto, te veo pálido y sudoroso… ¿quieres entrar un ratito en la Máquina de los Disfraces?

			—Eh… no, gracias. Pero dígame una cosa. Exactamente, ¿cómo ha conseguido engañar a Gunilda?

			—¡Le hice creer que había enviado la brújula a mi hermano NoOye! Como todos sabéis, mi hermano es un brillante científico que se encuentra en Marte, realizando algunos experimentos. Así que imagino que Gunilda estará ahora mismo buscando la manera de viajar hasta allí… —rio NoVe, encantado— ¡Para cuando llegue a Marte y descubra el engaño, la fuente ya habrá desaparecido!

			—Y, ¿dónde está realmente la brújula? —dijo Leo.

			—Se la envié por correo a vuestro abuelo Juan, para ponerla a salvo momentáneamente. Por cierto, voy a llamarle para que la guarde bien. Mikel, ¿me das su teléfono…? ¿Mikel? Oh, vaya. Parece que se ha desmayado. Supongo que mi ingenio provoca ese efecto en las almas sensibles.

			Cuando consiguieron reanimarlo, y Mikel les contó a todos que, en realidad, Gunilda había conseguido finalmente la Brújula del Destino, se hizo en un silencio sepulcral. NoVe fue el primero en hablar:
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			—Menudo giro de los acontecimientos, ¿eh?

			—¡Esto es un auténtico desastre, profesor! —exclamó Mikel.

			—¡Tenemos que hacer algo! —gritó Thiago.

			—Pero ¿qué? —preguntó Joel.

			—Estamos perdidos… —se lamentó Hanna.

			—Lo único que podemos hacer es encontrar la Fuente de Poder antes que Gunilda, e impedir que entre en ella —dijo Leo con firmeza.

			—Como ya os he explicado, eso es imposible sin una Brújula del Destino —le recordó NoVe—, ¡y Gunilda nos ha quitado la única que teníamos!

			—Pero usted dijo que había seis más, ¿no?

			—¡Pero están perdidas por el multiverso, joven Leo! Y te aseguro que se mueven bastante, pasando de dueño en dueño. La leyenda dice que el brillante científico que las creó guarda una, el prototipo original, en su laboratorio secreto.

			¡Pero nadie sabe en qué dimensión del multiverso está!

			—En la dimensión 6 —murmuró Érika, que parecía estar sumida en una especie de trance.

			Todos la miraron, asombrados.

			—¿Érika? —Hanna la tocó con cuidado en un brazo. Su amiga dio un respingo, y parpadeó varias veces.

			—¿Cómo sabes eso? —le preguntó NoVe, con semblante serio.

			
				[image: ]
			

			—Yo… no sé… Cuando cogí la varita de Gunilda…

			—¿¿Cogiste la varita de Gunilda?? —la interrumpió NoVe, estupefacto— ¿Y qué sentiste?

			—Algo muy extraño… —Érika miró a todos con expresión asustada, parecía a punto de llorar— Me sentí muy conectada a Gunilda. Sentí lo feliz que estaba. Y yo… no sé cómo explicarlo… Quería ser tan feliz como ella. ¡Quería poseer lo mismo que ella! Y en mi mente apareció el número 6. Por eso lo he dicho ahora. Pero tal vez sea una tontería…

			NoVe había escuchado la explicación de Érika en silencio, sin dejar de acariciarse la barba pensativamente.

			—La dimensión 6… ¿de qué me suena a mí esa dimensión…?

			Se levantó de un salto y fue hacia uno de los muchos ordenadores que había por toda la estancia, comenzando a teclear en él incluso antes de sentarse. Los chicos se aproximaron a la mesa, mientras NoVe murmuraba:

			—Espero no estar en lo cierto… sería un gran inconveniente…

			En la pantalla, sobre un fondo verde, una cascada de números y fórmulas se deslizaba velozmente, entre pitidos y ruidos varios. Finalmente, aparecieron unas coordenadas en el centro, parpadeando con urgencia. El profesor las contempló en silencio durante unos segundos, y después se sentó en la silla, con expresión de desánimo.

			—Vaya. Así que es esa dimensión. Tenía que ser precisamente esa.

			—¿Qué pasa, profesor?

			—Conozco la Dimensión 6. La visité hace algún tiempo en uno de mis viajes de exploración por el multiverso con la Máquina de los Disfraces. Y os aseguro que se me quitaron las ganas de volver. Es un lugar terrorífico.

			El profesor les explicó que en la dimensión 6 la humanidad ya había destruido el planeta Tierra a golpe de contaminación, y había tenido que mudarse al planeta Marte, el cual, a pesar de haber sido adaptado para la vida, no era el lugar más acogedor del universo, que digamos. Pero, por si eso no fuera poco, en esa dimensión la bruja Gunilda había conseguido el poder absoluto convirtiéndose en la Tenebrosa Emperatriz de Marte.

			—¡Pero no tenemos más remedio que ir! —insistió Leo— Hay que encontrar otra brújula para llegar a la Fuente de Poder antes que Gunilda. Si no, nos conquistará también en esta dimensión.

			—Necesitamos ayuda —opinó Hanna— ¡Tenemos que contar esto al resto del mundo! ¡O al menos a nuestros padres!

			—No creo que sea buena idea, joven Hanna —le replicó el profesor—. Para empezar, dudo que alguien nos creyera. Y no podemos arriesgarnos a que otros villanos descubran la existencia de las Fuentes de Poder y las busquen también.

			—Es cierto… mi madre jamás nos creería. ¡Estamos solos en esto! —se lamentó Érika.

			—Pero si permanecemos juntos, podemos conseguirlo —la animó NoVe— ¡Recordad que ya lo hemos hecho otras veces!

			—¡El problema es que ahora no vamos a estar juntos, profesor! —lo corrigió Mikel, angustiado— Hoy es el último día de colegio, ¿recuerda? En cuanto suene el timbre, nosotros saldremos hacia el sur en autocaravana, Hanna y Thiago cogerán un vuelo a Republica Dominicana para visitar a sus abuelos, y Érika y Joel irán en coche a Galicia… ¿Cómo vamos a hacer ningún plan si estamos todos desperdigados?

			—Déjame pensar…
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			El timbre sonó atronadoramente, haciendo que todos pegaran un respingo. NoVe se levantó de la silla y fue hacia un armario.

			—Vamos, vamos, no hay tiempo que perder. Vuestros padres os esperan. Tomad, chicos, coged esto… y esto… y esto… —dijo, mientras iba sa cando varios artefactos y los tiraba hacia atrás sin ningún miramiento. Por suerte, los chicos tenían buenos reflejos, y los iban cazando al vuelo.

			—¿Qué hacemos con todo esto, profesor?
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			—Joven Mikel, eso de ahí debes ponerlo en un lugar seguro de la autocaravana, y activarlo en cuanto paséis por el primer túnel —le explicó, señalando una media esfera de cristal y aluminio, que parecía un balón cortado por la mitad.

			—Sí, pero…

			—¡No hay tiempo para explicaciones! Joven Leo, toma el Rayo Modificador, solo por si acaso…

			—¿Y los walkie talkie ? —preguntó este.

			—Sí, coged uno cada uno, así estaremos comunicados.

			—¿Y estas pulseras?

			—¡Poneros una cada uno, ya veréis para qué sirven cuando llegue el momento!

			—¿Y este plumero?

			—Ah, no, eso lo he sacado por error —explicó NoVe—, me gusta tener el laboratorio como los chorros del oro. Y ahora, venga, salid rápido. Recibiréis mis instrucciones… ¡Vamos, vamos, vamos!

			El profesor los echó, y volvió a enfrascarse en sus cálculos inmediatamente, con los dedos echando humo mientras volaban por el teclado del ordenador. Los chicos subieron a la planta principal y se incorporaron a la marabunta de alumnos que corrían felices por el pasillo. Avanzaron entre ellos, dirigiéndose con paso firme hacia el comienzo de sus vacaciones. Y, en medio de aquella riada de alborozo y alegría, sus rostros serios y preocupados llamaban poderosamente la atención.

		

	
		
			
				4
				Una estación de servicio en Marte y un gatito parlante. Todo muy normal
			

			Después de recoger a Bills del cuartito del conserje y volver a introducirlo en la mochila, el grupo de amigos salió a la brillante luz del sol, donde estaban esperándolos sus padres. Antes de subir a sus respectivos vehículos, todos se lanzaron una última mirada y asintieron con la cabeza. Estaban juntos en aquello, y rendirse no era una opción.
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			Mikel y Leo estaban contestando a las típicas preguntas de su madre sobre el último día de cole cuando papá salió del baño de la autocaravana, con un disfraz de payaso sobre su disfraz de gorila.

			—Cariño, has vuelto a dar al botón de la Máquina de los Disfraces, en vez de darle a la cadena… —rio mamá—

			¡Siempre te equivocas!

			La cabina del baño era una versión adaptada del invento del profesor NoVe, que les había instalado hacía algún tiempo como regalo por las excelentes notas de Mikel. Pero papá no acababa de pillarle el truco. Aprovechando que sus padres se enzarzaban en una pequeña discusión sobre si esa cabina dual era una buena idea, los dos hermanos se desplazaron hacia el fondo de la autocaravana discretamente. Leo abrió la mochila y Bills, sin que nadie le dijera nada, se escabulló debajo de un asiento donde se tumbó con toda tranquilidad. Era increíble cómo aquel gato parecía saber lo que tenía que hacer en cada momento…

			—Sentaos y abrocharos el cinturón, que esta nave está a punto de partir —dijo mamá, mientras adaptaba los retrovisores y comprobaba que los limpiaparabrisas funcionaban bien. Por décima vez.

			Mientras tanto, la mamá de Érika y Joel ya había arrancado su coche, y se dirigía hacia la carretera que los llevaría a Galicia, conduciendo con ademanes bruscos y nerviosos, como era su costumbre.

			—¿Qué tal el último día de cole, chicos? —preguntó, echándoles una mirada por el retrovisor.

			—Muy emocionante —contestó Érika.

			—Y aterrador… —suspiró Joel— ¡Ay! —lanzó una mirada de reproche a su hermana, que le acababa de pellizcar.

			—Hum… emocionante y aterrador —reflexionó su madre—. Las despedidas de vuestros profes han tenido que ser bastante intensas.

			—¿Podremos bañarnos en el lago? —preguntó Érika, intentando cambiar de tema.

			—Ya veremos… ¡este verano me gustaría hacer algo diferente! No sé por qué, pero tengo la sensación de que estas van a ser unas vacaciones de leyenda. De esas que no se pueden olvidar.

			Érika y Joel se miraron. Su madre no podía imaginar cuánta razón llevaba. Aunque todavía no tuvieran muy claro cómo iba a pasar algo así desde los verdes y pacíficos prados de Galicia.

			Y mucho menos desde República Dominicana. Cuando Hanna y Thiago tomaron asiento en el avión, no pudieron evitar lanzarse una mirada de inquietud.

			—Hanna, ¿a qué estará esperando el profesor?

			—Tranquilo, Thiago. Seguro que NoVe tiene un plan. Aguardemos sus instrucciones —le tranquilizó su hermana, mostrándole el walkie talkie que llevaba en el bolsillo.

			—¿Qué es eso, cariño? —preguntó su madre desde el asiento de delante.

			—Nos lo ha dado NoVe para que estemos comunicados —le explicó Thiago—. Nos tiene que informar del plan para impedir que Gunilda se convierta en la bruja más poderosa del mundo, y…	

			—¡Qué estupenda iniciativa! —exclamó su padre mientras se preparaba para echar una cabezadita— Me parece muy bien que el profesor os enseñe los métodos de comunicación de mi infancia —bostezó—, a ver si os desengancháis un poco de tanto móvil e internet…

			Los hermanos se miraron, abatidos.

			—NoVe tenía razón —le susurró Hanna a su hermano—. Nadie va a creernos. ¡Somos los únicos que podemos detener el desastre!

			—Pues no sé cómo vamos a hacerlo desde casa de los abuelos… Mira,

			¡el avión ya ha comenzado a moverse!

			Y justo en el instante en el que Hanna miraba por la ventanilla sin poder disimular su inquietud, NoVe terminó de teclear en el ordenador. Se recostó en la silla con un suspiro de agotamiento mientras se masajeaba los dedos de las manos, y observó durante unos instantes los resultados que salían en la pantalla, con expresión satisfecha. Se levantó, estirando su dolorida espalda, y se acercó a la Máquina de los Disfraces. La curación de la profesora iba por el 50% y acelerándose.
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			—Bien, bien, vieja amiga… —murmuró con una sonrisa cansada—, parece que todo se ha puesto en m archa. Solo espero que nuestros jóvenes amigos estén a la altura…

			Mientras tanto, en la autocaravana de la familia Tube, la madre propuso que hicieran la primera parada del viaje:

			—Si no recuerdo mal, justo después de ese túnel hay una preciosa estación de servicio.

			Los dos hermanos se miraron significativamente:

			—Leo, cuando estemos en el túnel, tenemos que activar el invento del profesor —recordó Mikel.

			Leo asintió, mientras sacaba la medio esfera y la colocaba sobre el asiento.

			—Vale… —Mikel fijó su mirada en el parabrisas delantero— cuando cuente tres, ¿de acuerdo?

			—Estoy preparado.

			3… 2…1… ¡Ahora!

			Leo presionó la parte superior de la cúpula y esta se iluminó con una ligera fosforescencia. Y después… no pasó nada. Absolutamente nada. Mikel y Leo miraron a su alrededor mientras atravesaban el túnel, esperando ver estallidos, fogonazos o algo así… pero nada. Nada de nada.

			—¿Has apretado bien, Leo?

			—Sí, claro… Tal vez esté estropeado.

			Pero entonces salieron del túnel, y la familia al completo se quedó con la boca abierta. Todo el paisaje había cambiado. En vez de las verdes colinas y los fértiles campos que habían dejado atrás, ahora atravesaban un paraje inhóspito de tierra rojiza y polvorienta, con escarpadas montañas que se recortaban en el horizonte bajo un cielo sangriento y plomizo.

			—Pero… ¿dónde estamos? ¿Nos hemos equivocado en algún desvío? —preguntó mamá.

			—No, mujer, si veníamos por el sitio de siempre —la tranquilizó papá—. Lo que sucede es que hace tiempo que no pasamos por aquí. Tal vez ha habido algún incendio hace poco.
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			—Pues yo no recuerdo esas montañas tan altas de allí… —cabeceó mamá, poco convencida— Y no veo la estación de servicio por ningún lado.

			¡Y encima el GPS se ha quedado sin señal!

			Mikel le dio un codazo a Leo, que seguía mirando por la ventanilla con los ojos como platos.

			—Parece que el invento del profesor sí que ha funcionado —le susurró.

			—Ya te digo…

			—Pues yo creo que nos hemos perdido —insistía mamá, cada vez más agobiada.

			—¡Mira, allí delante está la estación de servicio! ¿Ves como sí que vamos bien?

			—Esa no es la estación de servicio que yo recuerdo, ni mucho menos —murmuró mamá, cogiendo el desvío con el ceño fruncido.

			Y en eso, papá tuvo que darle la razón. Porque aquella estación de servicio era diferente a cualquier otra que ninguno de ellos hubiera visto jamás. Estaba construida con algún material metálico extrañamente liso y brillante, tenía la forma ovalada de un enorme misil, y en vez de ventanas, la fachada tenía ojos de buey como los de un submarino. Sobre el techo, podía verse un planeta en 3D con dos bocadillos orbitando a su alrededor, bajo un gran cartel que decía:

			MARTE STATION 6

			Varios coches, a cada cual más extravagante, permanecían estacionados en la gran explanada del parking. La familia aparcó junto a algo que parecía un extraño híbrido entre una Harley y una moto de agua con enormes llantas de neón.

			—Fijaos, debe de haber una competición de vehículos de colección— reflexionó papá.

			—¿Aquello de allí es un túnel de lavado? Creo que pasaré la autocaravana antes de irnos, se está poniendo perdida con todo este polvo rojo —opinó mamá—. Vamos a bajar, chicos. ¡Recordad lavaros las manos antes!

			—¡Sí, mamá!

			Mientras papá se colocaba la mochila del bebé y mamá preparaba la bolsa con el biberón, la papilla y los pañales, Mikel y Leo murmuraron:

			—¿Dónde crees que estamos, Mikel?

			—Creo que este es el planeta Marte de la dimensión 6, Leo.

			—¿Y qué se supone que tenemos que hacer ahora?

			Mikel se encogió de hombros:

			—Hasta que el profesor nos dé instrucciones, lo único que podemos hacer es tener los ojos bien abiertos y andarnos con cuidado. Recuerda que, en esta dimensión,

			¡Gunilda es la Tenebrosa
 Emperatriz de Marte!

			En ese instante, escucharon un ruido parecido al que hace un refresco con gas al ser abierto. Papá acababa de abrir la puerta de la autocaravana. Una corriente de aire seco y caliente inundó el vehículo. Mikel y Leo sintieron un ligero sabor a hierro en el paladar, como cuando muerdes una medalla.

			—Qué tiempo más loco —dijo papá, mientras saltaba al exterior con el bebé—

			¡La temperatura ha subido 15 grados por lo menos desde que salimos de casa!

			—Voy a comprobar la presión de las ruedas mientras coges mesa* —le respondió mamá.
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			—Tenemos que bajar, Bills. Quédate aquí quieto y estarás a salvo —le rogó Leo, apresuradamente.

			Los dos hermanos se disponían a salir, cuando una vocecilla temblorosa sonó justo bajo sus pies:

			—¡Ninguno estaremos a salvo si no nos largamos de aquí!

			—¿Qué? —preguntó Leo a Mikel.

			—¿Qué? —preguntó Mikel a Leo.

			—Yo no he dicho nada…

			—¡Yo tampoco!

			—¿Entonces quién…?

			—¡Tenéis que decir a papá y mamá que vuelvan al coche! —insistió la vocecilla— ¡Allí afuera corren un grave peligro!

			Ambos hermanos miraron hacia abajo, y…

			¡allí estaba Bills!

			Se había plantado delante de la puerta, sobre sus patitas traseras, y había extendido las delanteras como si quisiera interceptarlos.

			—Bills… ¿has hablado tú? —preguntó Leo, boquiabierto

			—¡Pues claro que he hablado yo! ¿Ves a alguien más por aquí? Pero ahora no tenemos tiempo de…

			—¿¿Cómo puede ser que hables?? —exclamó Mikel, totalmente estupefacto.

			—En serio, chicos, ¡no hay tiempo de explicaciones! ¡Avisad a vuestros padres! ¡¡YA!!

			Era tanto el miedo que demostraba el gatito, que los dos hermanos no se lo pensaron más veces. Asomándose por la puerta de la autocaravana, comenzaron a gritar:

			—¡¡Papá!! ¡¡Mamá!! ¡¡Papá!! ¡¡Mamá!!

			Los padres, que estaban ya en la puerta de la estación, se giraron sorprendidos por aquel escándalo:

			—¿Qué pasa, chicos?

			—¿Qué hacéis, que no bajáis?

			Mikel y Leo les hicieron histéricos gestos para que regresaran, al mismo tiempo que señalaban a Bills, que también agitaba sus patitas frenéticamente.

			—¡Volved a la autocaravana, rápido, tenemos que contaros algo URGENTEMENTE!

			Los padres cruzaron entre ellos una divertida mirada:

			—¡Ah, bueno! —rio el padre—. Si eso es lo que queréis contarnos, tranquilos… ¡ya lo sabíamos!

			—¿Qué?

			—¡Ya sabíamos que habíais escondido a Bills para que viniera con nosotros! El abuelo nos llamó al descubrir que el transportín contenía una berenjena con orejas de cartón, y nos imaginamos el resto —les explicó la madre.

			—No, mamá, no lo entiendes…

			—Tranquilos chicos, no estamos enfadados, pero bajad rápido, por favor. ¡Queremos seguir el viaje cuanto antes! —zanjó su madre la cuestión.

			—¡¡Es que estamos en el planeta Marte de la dimensión 6!! – gritó Mikel, desesperado

			—Sé leer, cariño, sé leer… —rio ella, mientras señalaba el cartel del tejado y entraba en el interior, cerrando la puerta tras de sí.

			Mikel y Leo se miraron exasperados.

			—¿Qué hacemos ahora?

			—¡Tenéis que ir a buscarlos! —insisti ó Bills— Antes de que la emperatriz Gunilda los descubra.

			—Pero, ¿cómo sabes lo de la emperatriz? —se extrañó Leo—¿Entiendes lo que está pasando aquí?

			—Claro que lo entiendo. Que no haya hablado hasta ahora no quiere decir que no os escuchara… Además, ¡yo vengo de esta dimensión!

			Bills les explicó que su verdadero nombre era Bills Neila, último superviviente del planeta Hedust. El profesor NoVe de esta dimensión lo había rescatado y convertido en su ayudante. Cuando la Tierra quedó destruida por la contaminación, y Gunilda aprovechó para someter a la debilitada humanidad, convirtiéndose en la poderosísima emperatriz del planeta Marte, NoVe y Bills decidieron fabricar las siete Brújulas del Destino y las diseminaron por el multiverso. El plan era detectar Fuentes de Poder en diferentes mundos y crear superhéroes que lucharan contra la malvada tirana. Bills Neila sería el encargado de viajar por el multiverso para reclutar a ese ejército de superhéroes. Pero la Tenebrosa Emperatriz los había descubierto, las brújulas se habían perdido, y ahora una Gunilda de otra dimensión había encontrado una de ellas.

			—¿Y es cierto que en esta dimensión todavía queda la primera brújula de todas?

			—Sí. El profesor NoVe escondió en su laboratorio secreto el prototipo inicial, antes de…

			—¿Antes de qué?

			El gatito bajó la cabeza, lleno de emoción.

			—Antes de morir.

			Los dos hermanos apretaron los puños con rabia.

			—¿Fue Gunilda? —preguntó Leo.

			Los ojos de Bills relampaguearon de furia.

			—Sí. Pero, por suerte, yo pude escapar. Y solo yo sé dónde está escondida esa brújula.

			—¡Perfecto! —se entusiasmó Mikel— Entonces, no hay de qué preocuparse. Podemos comer algo tranquilamente y después nos guías hasta allí…

			—No, no, no… ¡no lo entendéis! La Emperatriz Tenebrosa tiene a su Guardia Soberana patrullando continuamente por todos los rincones del reino. Esas patrullas cuentan con tecnología avanzada para detectar a visitantes de otras dimensiones, y la orden es de exterminación inmediata. ¡Cada segundo que permanezcáis fuera de la autocaravana corréis un grave peligro!

			—¡Leo, coge el Rayo Modificador de Moléculas! —exclamó Mikel— ¡Vamos, no tenemos tiempo que perder!

			Los hermanos Tube corrieron hacia la estación y atravesaron la puerta como una tromba. Pero solo entrar se detuvieron en seco. El interior de aquel sitio era alucinante. Parecía un carguero espacial restaurado con piezas de otras naves. Una estela intermitente de luces rojas recorría la barra del bar de punta a punta. Había unas pocas personas sentadas en los taburetes de la barra, y algunas más por las mesas. Todos bebían extraños brebajes humeantes de aspecto poco apetecible. En una de las esquinas del local, una inmensa pecera de agua verdosa contenía unas criaturas que parecían una mezcla entre un pulpo y una piraña. Mikel y Leo todavía miraban a su alrededor con la boca abierta, cuando vieron salir a sus padres por la puerta del WC, y dirigirse hacia ellos apresuradamente.
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			—Todo esto es muy raro —susurró mamá, en cuanto estuvo a su lado—, ¡no os imagináis lo que acabamos de ver en el baño!

			—Mikel, Leo, tenemos que marcharnos inmediatamente de aquí —intervino papá, lanzando inquietas miradas a su alrededor—, lo digo en serio.

			—¡Eso es lo que veníamos a deciros!

			—Ah, ¿sí?

			—Sí, sí… —apremió Mikel, empujándolos hacia la puerta con la ayuda de su hermano—, pero vamos a la autocaravana, ¡allí os lo explicaremos todo!

			Salieron al exterior. Una arenosa bofetada de aire caliente les dio en el rostro, justo en el preciso instante en el que, ups, mala suerte, tres Guardias Soberanos entraban en el parking montados en sus motos. Los vehículos se deslizaban por el aire, unos centímetros por encima del suelo, y lucían en la parte trasera un banderín con el escudo de la guardia: la fea cara de Gunilda sobre un fondo morado.

			Los tres soldados se detuvieron frente a la puerta, bajaron de sus vehículos, y se dirigieron hacia la estación levantando una pequeña polvareda a cada paso. El que iba en el centro, y un poco por delante de los otros dos, era claramente el jefe. Todos ellos iban vestidos con pesadas botas, unos monos de motorista color negro que casi parecían armaduras, y un casco integral de visera roja que no dejaba ver sus rostros. Pero el del centro llevaba varias condecoraciones en el pecho, y una larga capa ondeaba a sus espaldas, como solo saben ondear las capas de los villanos.
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			—Buenos días, agentes. ¡Qué calor hace!, ¿eh? —sonrió amablemente papá, al que siempre le gustaba mostrarse muy educado con la autoridad.

			—Nooooo… —gimió Leo, llevándose una mano a la frente.

			Los soldados, que ya habían pasado de largo sin reparar especialmente en aquella vulgar familia, frenaron en seco, estupefactos ante ese tipo de confianzas a las que no estaban acostumbrados. Se dieron lentamente la vuelta. El soldado de mayor graduación apartó a los otros con un imperioso gesto de su mano enguantada, dio un par de pasos hacia la familia con actitud amenazante, y se plantó frente a ellos, mientras todos intentaban poner su mejor sonrisa. De pronto, la roja visera se oscureció y comenzó a reflejar una cascada de datos, como si fuera la pantalla de un ordenador. Una voz robótica que parecía provenir del interior del casco comenzó a decir:

			—Individuo uno: reconocimiento facial negativo ; individuo dos: reconocimiento facial negati vo ; individuo tres: reconocimiento facial negativo ; gorila: reconocimiento facial negativo ; individuo diminuto: reconocimiento facial negativo. Se han detectado elementos de otra dimensión… activar protocolo de seguridad… EXTERMINAR… EXTERMINAR… EXTERMINAR… EXTERMINAR…

			Los dos policías que permanecían expectantes detrás de su jefe se llevaron rápidamente las manos a sus pistolas, pero Leo les disparó con el Rayo en modo Paralizador, mientras gritaba:

			¡Van a atacarnos!

			El rayo acertó de pleno a ambos, uno detrás del otro, pero ni siquiera Leo era un pistolero tan rápido como para superar a tres adversarios. Apenas terminó de tumbar al segundo soldado, el jefe ya había desenfundado su arma y estaba apuntándole directamente a la cabeza. Por suerte, papá comprendió que no era un buen momento para hacer preguntas. Cogió al Guardia Soberano y, casi sin esfuerzo*, lo levantó por encima de su cabeza, mientras el bebé aplaudía encantado en su mochila.
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			Papá Gorila lanzó por los aires al desdichado guardia, que voló hasta el techo de la estación, donde quedó enganchado por la capa a una de las hamburguesas que orbitaban alrededor del cartel. Como durante su vuelo había perdido el casco, todos pudieron ver con asombro que, en vez de una cabeza humana, tenía pegada al cuello la cabeza de un enorme pastor alemán.

			—¡Mira, Mikel! En esta estación también sirven perritos calientes —rio Leo

			Varias de las personas que había en el bar habían salido para ver el impagable espectáculo de un Guardia Soberano colgando de una hamburguesa gigante. Algunos de los más atrevidos se animaron incluso a sacarle fotos.

			—¡Rápido! ¡Todos a la autocaravana! —gritó papá, cuando la voz robótica de los cascos comenzó a gritar frenéticamente: «Se solicitan refuerzos en Marte Station 6… se solicitan refuerzos en… ».

			Toda la familia salió disparada hacia el vehículo, pero enseguida se dieron cuenta de algo muy extraño. Con cada paso que daban llegaban más lejos que con el anterior. Leo miró a Mikel, que en ese momento lo adelantaba por la derecha, casi levitando.

			—¡Impúlsate con todas tus fuerzas! —animó a su hermano con una gran sonrisa, mientras rebotaba en el suelo, y volvía a elevarse todavía más alto.

			Leo cerró los ojos y saltó, elevándose casi ocho metros sobre el suelo.

			¡Yujuuuuuuuuu!

			Papá y mamá se sumaron a la fiesta, de manera que en un par de zancadas todos estuvieron en la autocaravana. Papá aterrizó el primero y abrió la puerta, por la que se colaron Mikel y Leo, dando sendas volteretas, y mamá, que saltó sobre el asiento del conductor mientras gritaba:
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			—¡Nos largamos! ¡Abrochaos los cinturones! —y por supuesto, incluso en aquellas circunstancias, esperó a que todos los tuvieran abrochados.

			En el instante exacto en el que mamá escucho el último clic del último cinturón, pisó con fuerza el acelerador. Las ruedas de aquella vieja autocaravana jamás habían girado con tanto ímpetu.

			—¿Puede explicarme alguien qué está pasando? —preguntó papá mientras se sujetaba como podía al asidero de la puerta.

			—¡Chicos!, ¿habéis estado trasteando de nuevo con algún invento del profesor? —aventuró mamá.

			Mikel y Leo intentaron resumirles la situación en pocas palabras, y, para ser justos a la verdad, sus padres fueron encajando la historia bastante bien, al menos hasta que Mikel llegó al capítulo en el que Bills había comenzado a hablar…

			—Un momento, un momento… —le interrumpió papá— ¿Me estáis diciendo que Bills habla?

			—Sí, papá… En realidad, él es de esta dimensión.

			—¿Y por qué no dice nada? —preguntó mamá.

			Mikel y Leo se giraron hacia el gatito, que estaba asomado a una de las ventanillas traseras, con las orejitas tiesas y la mirada fija en la carretera, como si quisiera comprobar que nadie les seguía.

			—¡Bills! —le llamó Leo— Di algo para papá y mamá.

			Sin despegar el hocico del cristal, Bills le contestó:

			—Es inútil. Ellos no pueden escuchar la frecuencia en la que me comunico. Sus oídos adultos carecen de células amplificadoras suficientes. El oído humano alcanza su máxima capacidad a los diez años de edad, y después comienza a degenerar.

			Aunque claro, eso solo lo escucharon Mikel y Leo. Sus padres, en cambio, solo oyeron los habituales y encantadores maullidos.

			—¿Qué ha dicho?

			—Que como sois viejos no podéis oírle —simplificó Leo, amablemente.

			En ese preciso instante, la mochila de Mikel comenzó a hablar.

			—Profesor NoVe llamando a Mikel y Leo
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			profesor NoVe llamando a Mikel y Leo…
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			chicos, ¿me recibís?, cambio…
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			—¡Es el profesor! —exclamó Mikel, sacando el walkie talkie de su interior. Pero antes de que pudiera contestar, su padre se lo arrebató.

			—¡Pásamelo, que él sí que va a oírme con todas sus células auditivas! —gruñó, furibundo— ¡¡Profesor!! —gritó al aparato, tras apretar el botón de transmisión— ¡Aquí el padre de Mikel y Leo! ¡Los chicos nos lo han explicado todo, y le aseguro que no estamos nada contentos! ¡Cambio!

			—Bien dicho —aprobó mamá, asintiendo.

			—Lo siento mucho, papá Gorila —se disculpó NoVe a través del walkie talkie—, pero, como habrá comprendido, la situación es de extrema gravedad. El mundo, tal y como lo conocemos, depende totalmente de vosotros. Debéis encontrar rápidamente la Brújula del Destino que hay en esa dimensión y traerla a la nuestra para que podamos adelantarnos a Gunilda, ¡cambio!

			—¡Dile que cómo pretende que encontremos nada en este lugar, si ni siquiera nos funciona el GPS! —refunfuñó mamá, sin dejar de dar volantazos para esquivar las piedras de aquella rojiza y árida llanura que parecía no tener fin.

			Pero ante de que papá pudiera transmitir nada, el gatito Bills emitió un agudo maullido

			—¿Qué dice? —preguntó papá.

			—¡Que él conoce el camino! —le tradujo Mikel.

			—Perfecto —papá volvió a apretar el botón de transmisión, mientras se acercaba el aparato a la boca — ¡Profesor NoVe, estamos en rumbo! El gato nos guiará por este desierto marciano de otra dimensión, donde nos persiguen no sé muy bien quiénes ni para qué, ¡cambio y corto! —terminó, sin poder evitar cierto sarcasmo.

			—En fin, chicos, id traduciéndome las indicaciones de Bills —pidió mamá, agarrando con fuerza el volante.

			—Sí, Bills, ¿adónde vamos? —le preguntó Leo.

			El gatito los miró con expresión preocupada:

			—Por desgracia, tenemos que ir directos a la boca del lobo. El laboratorio secreto del profesor NoVe se encuentra en los sótanos del Palacio Tenebroso, la terrible morada de la Emperatriz Gunilda.

			—Hum… qué bien —disimuló Leo, sin atreverse todavía a traducir las buenas noticias a sus padres.

			—¿Qué dice?, ¿qué dice? —se desesperó papá.
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			—¿Y dónde está ese palacio? —preguntó Mikel a Bills, sin hacer mucho caso a su padre.

			—Justamente allí.

			Bills señaló a través de la ventanilla. A lo lejos, emergiendo del horizonte, la silueta de una extraña ciudad se recortaba contra el cielo violeta del atardecer marciano, con sus cúpulas, torres y atalayas rodeando un inmenso castillo, tan afilado y negro como el alma de su dueña.

		

	
		
			
				5
				La Tenebrosa Emperatriz Gunilda
			

			La ciudad estaba rodeada por una gran muralla, cuyo acceso principal consistía en un impresionante arco que soportaban dos gigantescas columnas. Y sobre cada una de ellas, dos monstruosas esfinges con el rostro de Gunilda vigilaban la llegada del visitante con amenazadora fijeza. Siguiendo las instrucciones de Bills, la familia evitó aquella entrada que solía estar custodiada por un destacamento de guardias, y rodearon la muralla hasta un acceso secundario, por donde salían y entraban los camiones que traían productos al mercado, y que a aquella hora de la noche debía de estar sin vigilancia. Una vez dentro, serpentearon por varias callejuelas menores en las que apenas cabía la autocaravana, evitando siempre las avenidas principales. Finalmente, llegaron a un estrecho callejón sin salida, donde Bills les indicó que aparcaran.

			—Desde aquí surge un pasaje subterráneo que va directamente al laboratorio secreto de NoVe, bajo el Palacio Tenebroso. Por ahí fue por donde pude escapar aquel aciago día en el que… —al gatito se le quebró la voz, e incluso aceptó una caricia de Leo frotándose contra su mano. Ya un poco más repuesto, pudo continuar— Se entra por aquella alcantarilla —señaló.

			Mientras Mikel traducía a sus padres las palabras de Bills, mamá miró el estrecho agujero:	

			—Papá, tú no vas a caber por ahí, creo que será mejor que te quedes cuidando del bebé y de la autocaravana —decidió.

			Papá Gorila protestó un poco, decepcionado por perderse la aventura, pero finalmente acabó por aceptar que aquel plan era el más razonable. Prometió mantener el motor en marcha, y permanecer alerta, por si tenían que huir a toda prisa.

			Bills fue el primero en bajar de la autocaravana . Miró a su alrededor, y cuando estuvo seguro de que no había peligro, se acercó a la tapa de alcantarilla y colocó una patita sobre unas muescas que coincidían perfectamente con su planta acolchada. El disco de metal se elevó con un húmedo chasquido entre una nube de vapor. Bills hizo gestos al resto para que se acercaran.
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			—Puaj, ¿seguro que tenemos que ir por aquí? —preguntó mamá, echando un ojo a las húmedas y oxidadas escaleras que descendían hacia la oscuridad—. Vamos a ponernos perdidos.

			—¡Pero eso no importa, mamá! ¡Tenemos una misión! —le recordó Leo.

			—Es verdad, es verdad…

			—Bueno, familia, ¿estáis preparados? —preguntó Mikel. Los demás asintieron gravemente. Incluso papá, desde la autocaravana, elevó un pulgar al aire— Pues…

			¡VAMOS ALLÁ!

			—¡VAMOS ALLÁ! —corearon todos a la vez.

			Y justo en el instante en el que el famoso grito de guerra de los hermanos Tube resonó en aquel oscuro callejón de una ciudad marciana, las pulseras que llevaban en las muñecas comenzaron a iluminarse, brillando cada vez con mayor intensidad. Cuando se apagaron, los chicos se miraron, atónitos:

			—¡Guauuuuuu, Leo! ¡Qué pasada!

			¡Guauuuuuu, Mikel!

			¡Cómo mola!

			Los dos hermanos llevaban ahora puestos unos trajes alucinantes, flexibles pero reforzados para la batalla, y con una cantidad de gadgets digna de cualquier superhéroe.
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			—¿Estos trajes estaban dentro de las pulseras? —flipó Leo.

			—Eso parece… —asintió Mikel, investigando cada centímetro del suyo— Me imagino que el profesor las configuró para que se activaran con nuestro grito de guerra. ¡Qué listo es! ¡Estoy deseando descubrir todo lo que puede hacer mi traje!

			Y justo al terminar de decir aquellas palabras, una voz robótica surgió de algún lugar del mismo.

			—Hola, Mikel. Soy Raptor, el asistente virtual de tu traje.

			—¡Hala! ¿Y eso que ha sido? —exclamó Leo.

			—Hola, Leo. Soy Oturan, el asistente virtual de tu traje —habló el suyo.

			—¡Leo, los trajes tienen un sistema de apoyo con inteligencia artificial!

			¡¡Qué pasada!!

			—Y, además, ¡sirven para que no os manchéis vuestra ropa allá abajo! —intervino mamá, tan razonable como siempre—. Lo que me pregunto es cómo vamos a ver ni torta con esta oscuridad.

			—Encendiendo sistema leD.

			—Encendiendo sistema leD.

			Inmediatamente, ambos trajes se iluminaron, proyectando un potente círculo de luz que alcanzaba unos veinte metros a la redonda.

			—Oh, ¡qué atentos son estos trajes! —dijo mamá.

			—¡Vamos, vamos, bajemos rápido! —apremió Bills— ¡Antes de que todas las patrullas de la ciudad vengan a ver qué es este extraño resplandor!

			Una vez descendieron las escaleras, se encontraron con un largo y estrecho túnel que se perdía en la lejanía. Caminaron por él durante casi un kilómetro hasta que llegaron a una gran puerta circular de acero que les cerraba el paso. Bills se acercó a ella, y con un enérgico bufido limpió el polvo de un panel que había en el lateral.

			—Atención, familia. Nos encontramos justo bajo el Palacio Tenebroso. Antes de que Gunilda se convirtiera en emperatriz, este edificio era una institución dedicada a la ciencia y el saber. Pero cuando Gunilda conquistó Marte, mandó exterminar a todos los científicos e intelectuales, y lo convirtió en su palacio. Sin embargo, tardó bastante en descubrir el laboratorio secreto de NoVe. Gracias a eso, el profesor y yo pudimos seguir trabajando en las brújulas, hasta el fatídico día en el que nos pilló por sorpresa. A pesar de todo, estoy casi seguro de que no ha conseguido encontrar el prototipo escondido. Y ahora, mucho cuidado. No sabemos qué vamos a encontrar ahí dentro.

			—Pasando a modo sigilo.

			—Pasando a modo sigilo.

			Los trajes, automáticamente, disminuyeron su luminosidad hasta dejarla reducida a un tenue resplandor. Bills se giró hacia el panel y tecleó veloz mente en la pantalla con sus dos patitas delanteras. De pronto, los engranajes de la puerta comenzaron a girar. La familia se preparó para pasar a la acción. Mikel y Leo adoptaron aguerridas posturas, Raptor y Oturan susurraron «pasando a modo combate», y mamá Tube apuntó con pulso firme el Rayo Modificador hacia la abertura que seguía ensanchándose.

			Entraron con gran cautela, mirando a su alrededor en busca de enemigos. Pero el laboratorio parecía vacío. Bills le dio a un interruptor, y varios fluorescentes del techo comenzaron a parpadear, hasta que una potente luz inundó toda la estancia. La familia pudo entonces admirar, con la boca abierta, las alucinantes instalaciones de avanzada tecnología, y que estaban llenas de polvo por el largo tiempo en desuso. Sin embargo, todo parecía seguir funcionando a la perfección. Varios ordenadores se reiniciaron por sí solos, mientras que otros aparatos comenzaron también a activarse, emprendiendo las misteriosas funciones para las que se suponía que habían sido inventados.
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			—Mirad, ¡eso de ahí parece un cohete espacial unipersonal! —dijo Leo, alucinado.

			—¡Y aquello de allí se parece mucho a la Máquina de los Disfraces! —exclamó Mikel, señalando a una cabina que permanecía apagada, pero que era casi idéntica a la máquina de su dimensión.

			—¡Esto está lleno de maravillas! El profesor y tú hicisteis un gran trabajo, Bills —lo felicitó mamá.

			—Muchas gracias —maulló el gatito, mientras encendía una cafetera parecida a la de cualquier bar, ponía una taza debajo, y le daba al botón de cappuccino.

			—¿Por qué se está preparando un café? —preguntó mamá, atónita.

			Pero Bills no le hizo caso, y pulsó el botón de extra de azúcar. Inmediatamente, un compartimento secreto se abrió en el lateral. El gatito metió su zarpa y sacó un objeto brillante.

			—¡La Brújula del Destino! —exclamó Mikel, reconociendo los ocho planetas bellamente grabados.

			Bills asintió, mientras se la colgaba al cuello:

			—La primera de las siete que fabricamos. Ahora ya podemos irnos…

			Pero, en ese preciso instante, se escuchó el ruido de una puerta por encima de sus cabezas, justo en lo alto de las escaleras que llevaban al piso superior. Bills apagó rápidamente las luces del techo, los trajes pasaron a modo sigilo, y toda la familia se escondió detrás de un gran mueble mientras retenían la respiración. Sobre el tenue rumor de los ordenadores y aparatos en funcionamiento, se escuchaba claramente los pasos de alguien que descendía lentamente, escalón a escalón. Se asomaron por el borde de su escondite, y pudieron ver gracias a la débil luz de las pantallas una oscura silueta ligeramente encorvada.

			—Tenemos que salir de aquí inmediatamente — susurró mamá.

			—Si nos deslizamos sin hacer ruido, tal vez no nos… —comenzó a decir Mikel.

			Pero entonces, su traje y el de Leo se iluminaron a toda potencia.

			—Encendiendo sistema leD.

			—Encendiendo sistema leD.

			—¡No, Oturan!

			—¿Qué haces, Raptor?

			La potente luz iluminó hasta el último rincón del laboratorio. La familia se irguió, dispuesta a luchar contra su peor pesadilla, pero se quedaron con la boca abierta al comprobar que en la escalera no estaba la bruja Gunilda, sino un anciano vestido con una especie de casaca de mayordomo, que los observaba con una bondadosa sonrisa.

			—Pero si es la familia Tube, ¡felices mis ojos de volver a veros! —exclamó el viejecillo—. Y tú, Bills, viejo amigo, ¿no te acuerdas de mí?

			El gatito negó con la cabeza, desconcertado:

			—Yo, lo siento…

			—Oh, ¡qué tonto soy! —rio el anciano, dándose una palmadita en la frente— ¿Cómo vas a reconocerme con este disfraz?

			El mayordomo activó una pulsera que llevaba en la muñeca, muy parecida a la de Mikel y Leo, y, en seguida, un fogonazo de luz lo envolvió. Cuando pudieron volver a mirarle, todos exclamaron al mismo tiempo:

			¡Profesor NoVe!
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			—Pero, no es el nuestro, ¿verdad? —preguntó Leo.

			—Ni tampoco puede ser el de esta dimensión… —reflexionó Mikel.

			—Reconocimiento facial completado —informó Raptor—. Profesor NoVe de la dimensión 3.

			—Claro… ¡por eso los trajes pasaron a modo led! —comprendió Mikel, de pronto— Porque reconocieron al profesor y sabían que no había peligro.

			—¡Ahora me acuerdo de usted! —asintió Bills— Lo conocí durante uno de mis viajes por el multiverso. Fue antes de aterrizar en vuestro mundo.

			—Así es —confirmó el profesor—. Y cuando Bills me explicó el terrible destino de la humanidad en esta dimensión, decidí venir a investigar. Conseguí infiltrarme como lacayo al servicio de la emperatriz para estudiar sus puntos débiles. Por desgracia, mis descubrimientos son desoladores. Esta bruja Gunilda es la versión más poderosa de todas. Y, por si fuera poco, las dos lunas de marte intensifican su poder. Es prácticamente invencible —terminó, suspirando con pesar.

			—¡Y ni siquiera necesita buscar una Fuente de Poder! —cabeceó Leo, preocupado.

			—Eso es cierto. Al menos, vosotros habéis conseguido vencer a vuestra Gunilda varias veces —dijo Bills a los chicos—, pero aquí… —hizo una pausa, como si quisiera pensar bien las siguientes palabras—. Veréis, hay algo que no os he contado. En esta dimensión, Gunilda no se deshizo solo del profesor. La familia Tube de aquí…

			Mamá se llevó las manos a la boca, asustada. Mikel y Leo apretaron los puños con rabia.

			—¡Tenemos que detenerla!

			—¡Hay que darle su merecido!

			—Sí, chicos, yo también tengo muchas ganas —los intentó tranquilizar Bills—. Pero debemos ir paso a paso. Lo primero es evitar que vuestra Gunilda se vuelva tan invencible como esta. ¡Hay que impedir que entre en la Fuente de Poder que está a punto de generarse!

			—Y una vez que lo consigamos, ¿podríamos entrar nosotros en la fuente? —preguntó Leo.

			—¡Este par… siempre quieren estar en todos los saraos…! —se quejó mamá, alarmada.

			—No voy a mentirte Leo —le respondió Bills—. Las Fuentes de Poder pueden convertirte en un superhéroe, pero también pueden destruirte si no estás preparado. Solo los seres mágicos o con alguna habilidad excepcional son capaces de resistir la intensa radiación que provocan sobre el ADN.

			—Jooooo, ¡yo quería entrar! —exclamaron los dos hermanos a la vez.

			—¿Es que no habéis escuchado a Bills? ¡No podéis entrar, y punto! —se indignó mamá, que solo había escuchado un montón de maullidos, pero, por las caras de sus hijos ya se había hecho una idea de la respuesta que habían recibido.

			—Escuchad —razonó Bills—. Si logramos vencer a Gunilda, tendremos dos Brújulas del Destino para viajar por el multiverso en busca de las siguientes Fuentes de Poder, y de seres verdaderamente aptos para entrar en ellas. Y cuando tengamos un ejército suficientemente poderoso… —elevó un puño en el aire, con gesto épico— ¡Volveremos para salvar este mundo de las tenebrosas garras de la Emperatriz Tenebrosa!

			—¡SÍÍÍÍ! —gritaron todos enfervorecidos, incluida mamá, que seguía sin entender nada, pero se había contagiado del entusiasmo de Bills.

			Y tan exaltados estaban todos con el discurso del gatito, que no se dieron cuenta de la brusca bajada de la temperatura, del frío glacial que se había instaurado en el laboratorio, ni tampoco escucharon los pasos en la escalera hasta que una escalofriante carcajada resonó salvajemente a sus espaldas:

			—¡JA, JA, JA, JA, JA, JAAAAAAA! ¿Será posible tanta felicidad? ¿Voy a tener la suerte de acabar con la familia Tube por segunda vez en mi vida? ¡JA, JA, JA, JA, JAAAAAA!

			Todos se giraron de golpe, y allí, recortada contra la parpadeante fluorescencia de las pantallas de los ordenadores, estaba la imponente y aterradora figura de la Emperatriz Tenebrosa.
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			—Pasando a modo combate —Oturan se iluminó en azul.

			—Pasando a modo combate —Raptor brilló en rojo.

			—Gunilda… —bufó Bills, enseñando sus pequeños colmillos y arqueando el lomo, con toda la cola erizada hasta el doble de su tamaño.

			—Eh… esto… nosotros ya nos íbamos, ¿verdad, chicos? —murmuró mamá.

			La bruja, con un rápido gesto de su varita, cerró la compuerta que daba al túnel.

			—Ah, no. Pues no nos vamos —suspiró mamá.

			Mikel no se lo pensó dos veces: salió corriendo hacia la bruja, seguido de cerca por Leo. Pero Gunilda agitó su varita, casi con aburrimiento, como si solo estuviera espantando unas moscas molestas, y los lanzó contra la pared, dejándolos medio inconscientes.
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			Las estridentes carcajadas acuchillaban los tímpanos de todos, sin piedad

			— ¡Cómo voy a divertirme! ¡JA, JA, JAAA…!
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			Un rayo paralizador cortó en seco su diabólica risa. Mamá, con una rodilla en el suelo y el rostro congestionado por la furia, estaba disparando hacia la bruja con la Pistola Modificadora de Moléculas :

			—¡Cómo te atreves a hacer daño a mis hijos! —rugió.

			Por unos segundos, pareció que Gunilda quedaba inmovilizada en el interior de aquel campo de energía, pero entonces comenzó a moverse poco a poco, primero una pierna, después otra…

			—¡El rayo no la detendrá por mucho tiempo! —gritó mamá.

			—¡Aguanta! —exclamó Bills, que había comenzado a rebuscar entre los distintos inventos del profesor.

			—¡Aquí, Bills, mira! —dijo NoVe, que se había unido al gatito— ¡Es un prototipo del Cañón Modificador de Moléculas! ¡Rápido, vamos a activarlo!

			Y, justo cuando Gunilda conseguía mover la mano que sujetaba la varita, y la dirigía hacia mamá con una escalofriante sonrisa, otro rayo surcó el aire, sumándose al de la pistola, y atrapando de nuevo a la bruja en un campo de energía mayor.

			—¡Marchaos! ¡Huid! —gritó el profesor, sujetando con las dos manos el cable del que surgía el rayo.

			—¡No le dejaremos aquí, profesor! —exclamó mamá, que seguía dirigiendo su rayo hacia Gunilda, aunque empezaba a dar muestras de cansancio.

			Los dedos de la bruja comenzaban a moverse de nuevo, lentamente.
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			—Voooooyyyy… aaaaa… acabar… cooon… todoooossss… —sus dientes rechinaban de un modo espantoso.

			—¡No hay más remedio! —jadeó NoVe— Ni siquiera así podremos retenerla mucho tiempo… ¡Pero, al menos, puedo daros unos minutos de ventaja!

			—Pero… —protestó Bills, junto a Mikel y Leo, que habían comenzado a recuperarse

			—¡No hay peros que valgan! —se desesperó el profesor— ¡Tenéis una misión! ¡Y si morimos todos en este sótano, nadie podrá cumplirla!

			La familia se miró entre sí con rostros angustiados, NoVe estaba en lo cierto. Bills fue de un salto hacia la puerta y tecleó el código para abrirla, mientras Mikel y Leo acudían junto a su madre, que parecía a punto de desmayarse. Sobre sus cabezas, el atronador ruido de cientos de botas de la Guardia Soberana les indicó que no tenían tiempo que perder.

			—¡Vámonos! —gritó Bills.

			—¡Mamá, suelta la pistola!

			Leo cogió el arma, Mikel agarró a su madre por la cintura, y corrieron hacia el túnel secreto. Mientras la puerta se cerraba, pudieron ver cómo Gunilda conseguía levantar el brazo dentro del debilitado campo energético, y dirigía su varita hacia el profesor. Este, al límite de sus fuerzas, les echó una última mirada:

			¡Corred!

			Con un sollozo ahogado, Bills encabezó la huida por el túnel, seguido de cerca por la familia.

			—¡Raptor, avisa a papá de que regresamos! —gritó Mikel—. ¡Que encienda el motor!

			Cuando salieron al exterior, las ruedas de la autocaravana ya estaban derrapando. Saltaron dentro del vehículo en marcha.

			—¡Rápido, papá! —gritó Leo— ¡Hay que buscar un túnel para activar el dispositivo!

			—¡Abrochaos los cinturoneeuuuoooeeees! —gritó mamá, agarrándose a lo que pudo cuando arrancaron dando bandazos.

			Salieron a la avenida principal, seguidos por varias aeronaves imperiales, que empezaron a disparar.

			—¡Mamá, coge el volante! —pidió papá, conduciendo en zigzag para esquivar los rayos morados que llovían sobre ellos— Tengo una idea…
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			Mientras mamá se sentaba en el sillón del conductor, papá fue a la parte trasera y comenzó a lanzar contra las aeronaves todo tipo de bultos, maletas, e incluso mobiliario de la autocaravana.

			—¡ZASSSSS! ¡ZASSSSS! —una mesa plegable de camping desvió una de las naves, haciendo que se estrellara contra una roca— ¡UNA MENOS! —gritó papá, eufórico.

			Leo giró su asiento 180 grados y comenzó a disparar rayos modificadores con la ayuda de Mikel, que le avisaba de todos los blancos.

			—¡A LAS TRES EN PUNTO, LEO! ¡CUIDADO, DOS A TU DERECHA!

			Leo esperó a tenerlas alineadas, y las hizo estallar por los aires con un solo disparo:

			—¡TOMA, CHÚPATE ESTA! —celebró

			Pero había demasiadas aeronaves,, y muchos de sus disparos alcanzaban la autocaravana que, poco a poco, iba cayéndose a pedazos.

			—¿Cuánto queda para el túnel? —preguntó papá.

			—¡Tranquilos, ya lo estoy viendo! —gritó mamá, sin dejar de dar volantazos— Oh, no…

			¡PORRAS!

			Era tan raro que mamá dijera un taco, aunque fuera uno tan inofensivo como ese, que todos se giraron para mirar por el parabrisas delantero, temiéndose lo peor. La Tenebrosa Emperatriz Gunilda y un nutrido destacamento de su Guardia Soberana, estaban descendiendo majestuosamente sobre la carretera, montados en ligeros aerodeslizadores. Se quedaron flotando a pocos metros del suelo, con el túnel a sus espaldas y varias decenas de armas apuntando a la autocaravana que se acercaba directamente hacia ellos. La fría luz de las dos lunas marcianas hacía brillar los dementes ojos de la bruja. A su derecha, el único soldado que no llevaba casco mostraba una cabeza que a todos les resultó familiar.

			—¡Mira, Mikel! Es el soldado-perro de la estación —le señaló su hermano.

			—No es un soldado cualquiera, Leo —murmuró Mikel, contemplando con aprensión los salvajes ojos de la criatura—. Mira, está a la derecha de la emperatriz, al mando de todo su ejército. Debe de ser el Comandante en Jefe de la Guardia Soberana, o algo así… —tragó saliva con dificultad— ¡Y me parece que lo hemos cabreado bastante!

			—¡Están bloqueando la entrada! —gritó mamá, sin levantar el pie del acelerador.

			—¡Por detrás nos pisan los talones! ¡Estamos rodeados! —exclamó papá, sin dejar de tirar cosas.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Mikel, angustiado

			—A 300 metros gire a la derecha —le contestó la robótica voz de Raptor.

			—¿¿¿Qué??? ¡Pero ese es el desvío de la estación de servicio! ¡Es un callejón sin salida! —protestó mamá

			—¡Ya sé lo que pretende tu traje, Mikel! —intervino Bills— ¡Dile a mamá que le haga caso!

			—¿Qué ha dicho el gato?

			—A 100 metros gire a la derecha…

			—¡Mamá, gira sin hacer preguntas! ¡YA!

			Mamá dio un volantazo para tomar el desvío, y enfiló directamente hacia la estación, seguida de cerca por la horda de aeronaves. Gunilda, al comprobar que la familia iba a caer por propia voluntad en una trampa sin salida, puso también rumbo hacia el área de servicio, deslizándose por el aire sin ninguna prisa.

			—¡Ya no me queda nada que lanzar! —dijo papá

			—¡Estoy a punto de entrar en el parking! —advirtió mamá— ¡Y no tiene salida! ¿Qué hago?

			—El dispositivo dimensional del profesor está programado para activarse solo en un túnel, porque los túneles son iguales en todas las dimensiones —dijo Bills, apresuradamente—. Un túnel reduce los riesgos de saltar a otra realidad y aparecer dentro de algún obstáculo, con consecuencias fatales…

			—¡Bills, no es momento de hacer divulgación científica! —le interrumpió Leo desesperado, sin dejar de lanzar rayos.

			—¿¿QUÉ HAGO?? —aulló mamá, sin entender nada.

			—¡Ya lo he pillado, Bills! ¡Tenemos otro túnel aquí mismo! —exclamó Mikel— ¡Mamá, métete en el túnel de lavado!

			—Hijo, no creo que sea el momento de…

			—¡¡HAZLO!! —le gritaron Mikel y Leo a la vez.

			Mamá apretó los dientes, sujetó el volante con fuerza, y enfiló hacia el túnel de lavado, mientras Leo cogía la medio esfera y se concentraba para activarla.
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			La autocaravana atravesó con violencia los esponjosos rodillos de la entrada, en medio de un estallido de agua jabonosa y cera para abrillantar.
		
		

	
		
			
				6
				Nos vamos de pesca al centro comercial
			

			—¡AHORA! —gritó Mikel.

			Leo presionó la esfera. Durante unos segundos de silencio, no supieron si la idea había funcionado. Pero entonces, la realidad volvió a aparecer frente a sus ojos. La autocaravana aterrizó aparatosamente en el suelo, y avanzó dando botes durante unos metros, hasta detenerse. La familia miró por las ventanillas. Estaban en medio de un campo verde, bajo un cielo azul, desde el que podía verse la familiar carretera de sus vacaciones, y, unos metros más allá, la estación de servicio que mamá recordaba, con su flamante aspecto terráqueo.

			—Ha llegado a su destino —dijo Raptor.

			—¡BIEEEEN! —celebraron, abrazándose unos a otros entusiasmados—. ¡Lo hemos conseguido!

			—Bills, ¿tienes la brújula? —preguntó Mikel, recordando la misión que todavía tenían pendiente.

			—Aquí está. ¡Mirad, ya señala las coordenadas de la próxima Fuente de Poder! —anunció el gatito— ¡Y va a generarse justo en tres horas! Anda, qué raro… también detecta la presencia de dos Brújulas del Destino en sus inmediaciones. Una debe de ser la de Gunilda, pero… ¿la otra?

			—Ya lo descubriremos —resolvió Mikel—. De momento, está claro que Gunilda nos lleva la delantera. ¡No podemos perder tiempo!

			Mamá encendió el GPS, que ya volvía a funcionar, e introdujo las coordenadas que Mikel le dictaba.

			—Indica la dirección de un centro comercial —informó al resto—. Por suerte, queda a poco más de una hora de camino… ¡llegaremos a tiempo!

			—Gunilda no se mostrará a cara descubierta delante de un lugar tan lleno de gente —reflexionó Bills—, debemos estar preparados para reconocerla debajo de algún disfraz. Y también tenemos que pensar muy bien qué hacer cuando la encontremos.

			—Necesitamos un plan —tradujo Leo a sus padres, resumiendo.

			—Escuchad, ¿recordáis el día que fuimos a pescar con el abuelo, el verano pasado? —preguntó Mikel, de repente.

			—Sí… ¿Por qué?

			—Porque he pensado que podríamos usar la «Táctica del Lago Ness» —dijo con una sonrisa.

			El resto de la familia lo miró durante unos segundos como si se hubiera vuelto loco, hasta que comprendieron lo que Mikel proponía.

			—¡Buena idea, cariño! —aplaudió papá Gorila— Lo primero que hay que hacer es llamar al profesor y ponerlo al corriente.

			—Y lo segundo es ir a esa estación de servicio para reponer fuerzas con una comida nutritiva y equilibrada —decidió mamá, a quien no le gustaba descuidar la alimentación de la familia bajo ninguna circunstancia—. Tenemos un poco de tiempo.

			Mientras conducían hacia la estación, Leo habló con NoVe por el walkie talkie, le pasó todos los datos de la brújula a través del sistema informático de Oturan, y se despidieron con la promesa de verse en el centro comercial a la hora convenida. Después de una buena comida sana y nutritiva (aunque con un postre muy rico como premio), y mientras sus hermanos cambiaban al bebé, mamá y papá aprovecharon también para arreglar los desperfectos más graves de la autocaravana. Y ya un poco más repuestos de su aventura marciana, emprendieron todos la marcha hacia su cita con el destino.

			Cuando finalmente llegaron al centro comercial, mamá exclamó:

			—¡Ya estamos! Pero antes, ¡todos al baño!

			—Pero, mamá, yo no tengo ganas… —comenzó a protestar Leo.

			—Me refiero a la cabina en modo Máquina de los Disfraces —resopló mamá—. ¡Necesitamos pasar desapercibidos entre la multitud!

			A aquella hora del día, el parking del centro comercial estaba abarrotado. Por suerte, nadie reparó en el intenso resplandor que se filtró a través de las ventanillas de la destartalada autocaravana. Al cabo de pocos segundos, la puerta se abrió, y de su interior bajaron una pareja de ancianos sorprendentemente bajitos, una vendedora de perfumes con un bebé a cuestas, y un técnico de mantenimiento excesivamente peludo que llevaba un maletín de herramientas que parecía tener vida propia.
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			—Jo, mamá, siempre aparcas superlejos de la puerta —se quejó Leo, con voz temblorosa, mientras caminaba con pasos renqueantes apoyándose en un bastón.

			—Ay, qué quieres… ¡el parking está a rebosar!

			—¡El médico te recomendó que caminaras, viejo cascarrabias! —le espetó Mikel, dando cortos pasitos agarrado a un taca-taca para personas mayores— Siempre te estás quejando…

			—¿Que me estoy quemando ? —se asustó Leo, mirándose la ropa y girando sobre sí mismo con la agilidad de una tortuga.

			—Ay, ¡y encima está sordo!

			—A ver, por favor, ¿podemos concentrarnos en la misión? —preguntó papá Gorila, ajustándose la gorra de visera sobre el rostro.

			—¡Me gustaría ver cómo te concentras tú metido aquí dentro! —se quejó Bills, desde el interior de la caja de herramientas.

			De esta forma tan entretenida, entraron por fin al centro comercial, y se dispersaron por su interior.

			La pareja de ancianos se sentó tranquilamente en un banco de la galería central, desde donde podía verse casi toda la primera planta. Papá Gorila desplegó una escalera portátil, y se puso a arreglar un cartel luminoso de la segunda planta que no necesitaba de ninguna reparación, pero cuya ubicación le ofrecía una vista privilegiada. Y, por su parte, después de dejar al bebé en el servicio de guardería del centro, mamá se dedicó a deambular por los pasillos, armada con un frasco de perfume y asaltando a traición a todas las mujeres con las que se cruzaba:

			—¿Desea probar Eau de Villain? —preguntaba, rociándola antes de que la otra pudiera contestar— Chuf, chuf.

			—Puaj, pero qué asco… ¡esta colonia apesta! —se quejaba la pobre incauta, alejándose indignada.

			—¡Que pase usted un buen día! No es Gunilda, pero, desde luego, un poco bruja sí que es… —murmuraba mamá con un suspiro—. ¡Hola, buenos días! ¿Desea uste probar Eau de Villain?

			—No, muchas graci…
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			Mientras tanto, Mikel y Leo, que llevaban un rato discutiendo cuál de los dos tenía más huesos doloridos, vieron algo que les hizo olvidarse de todos sus achaques.

			—Mira, Leo… ¡en el mostrador de recepción!

			—Pero… ¿qué hacen aquí nuestros amigos?

			Érika, Joel, Thiago y Hanna estaban también en el centro comercial, mirando a su alrededor en actitud de alerta, mientras sus padres, con aspecto muy enfadado, parecían reclamar algo a la trabajadora que les atendía.

			Mikel y Leo hicieron una señal a sus amigos. Ellos les hicieron un discreto gesto de comprensión: ¡los habían reconocido! Pero antes de que Mikel y Leo pudieran reunirse con ellos, una enorme papelera que había al lado del banco reclamó su atención con un suave chistar.

			—Pst, pst…

			Los dos hermanos se giraron hacia ella, extrañados, y enseguida comprendieron lo que pasaba.

			¡La papelera era el profesor NoVe camuflado!
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			—¡Hola, joven-viejo Leo! ¡Hola, joven-viejo Mikel! ¡Cómo me alegro de veros decrépitos y salvos!

			—¡Gracias, profesor! —le contestó Leo— Pero, una cosa… ¿sabía que el resto de la pandilla también está aquí?

			—¡Por supuesto! Ha sido cosa mía.

			—¿Y cómo ha conseguido reunirlos a todos? —preguntó Mikel, alucinado— ¡Si Hanna y Thiago se iban en avión!

			—Pirateé el sistema informático del aeropuerto para que su avión no despegara —le explicó NoVe—. Y también entré en el sistema informático del centro comercial para que avisaran a los padres de nuestros amigos de que acababan de ganar un fantástico coche. Por desgracia, el sorteo es tan falso como la avería del avión. Me imagino que por eso parecen tan enfadados…

			—¡Mire, profesor! —lo interrumpió Mikel, señalando hacia uno de los pasillos que salían de la galería.

			¿Qué rayos es eso?

			Unos diez metros más allá, una extraña luz azulada flotaba en medio del pasillo. En ese mismo instante, mamá Tube también vio el sorprendente fenómeno, y se giró sorprendida, rociando sin querer a un trajeado hombre de negocios con la repugnante colonia. Tan fascinada estaba por aquella misteriosa luminiscencia, que tardó en darse cuenta de que el hombre no se había quejado del espantoso tufo. En vez de eso, había seguido su camino sin inmutarse, dirigiéndose con paso firme hacia el punto en el que flotaba el peculiar resplandor.

			—¡Es él! ¡Es él!, digo… ¡es ella! ¡Gunilda! —avisó mamá a los chicos. Solo una bruja podría soportar aquel repugnante olor sin quejarse.

			Mikel y Leo se levantaron como un solo anciano de ochenta años con dolores lumbares, y la pandilla al completo cruzó miradas de complicidad. Todos a una, lanzaron los puños al frente y gritaron, ahora sí, con todas sus fuerzas:

			¡VAMOS ALLÁ!

			Inmediatamente, las pulseras reconocieron el grito de guerra y comenzaron a iluminarse hasta alcanzar una intensidad cegadora. Cuando se apagaron, los seis amigos estaban equipados con los espectaculares trajes, marca registrada NoVe:

			—Pasando a modo combate —anunció Raptor, iluminándose en rojo.

			—Pasando a modo combate —pronunció Oturan, iluminándose en azul.

			Otras cuatro voces robóticas muy similares resonaron por el centro, y los trajes correspondientes brillaron en diferentes colores.

			—¡Qué pasada! —exclamó Hanna, ante la mirada alucinada de sus padres.

			—¡Mira, mamá! ¿Mamá…? —llamó Joel, buscándola extrañado a su alrededor—. ¿Dónde está mamá, Érika?

			—Quizá ha ido al baño… —aventuró su hermana.

			—¿Al baño? —le replicó Joel— ¿Ahora?

			—¡Leo, Gunilda está a punto de entrar en la luz! —exclamó Mikel— ¡Nosotros somos los que estamos más cerca! ¡Vamos, atacaremos juntos!

			Los dos hermanos se lanzaron contra el hombre envueltos en una poderosa aura de energía molecular que hacía crepitar y relampaguear sus trajes, y lo abatieron contra el suelo apresándole con una poderosa llave, sin ningún esfuerzo.

			—¡Te tenemos, malvada Gunilda! —gritó Mikel.

			El resto de la pandilla llegó corriendo junto a ellos.

			—¡Muy bien, chicos, ya es nuestra! —gritó Hanna, entusiasmada.

			—¡Quítate ese ridículo disfraz! —le ordenó Érika.

			—¡Eso, sácate esa cara de sardina! —puntualizó Joel.

			Pero el hombre permanecía en un extraño trance, casi como si estuviera hipnotizado.
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			—Qué raro… algo no funciona aquí —murmuró Papá Gorila desde lo alto de su escalera.

			Justo entonces, se escuchó una escalofriante risa que les congeló la sangre a todos.

			—¡JA, JA, JA, JA, JA! ¡Estúpida familia Tube! ¿Cómo podéis subestimarme de esta manera?

			Los chicos, confusos, se miraron entre sí. Aquella conocida y aterradora voz no surgía de la garganta del hombre que estaba tirado en el suelo, sino de un lugar más allá del corro de gente que les rodeaba. Concretamente, del pasillo donde la luz había aparecido hacía unos minutos. Todos miraron en esa dirección, y efectivamente, allí estaba la bruja. Y a un metro escaso de ella, la misteriosa luz seguía brillando, aunque ahora era mucho más grande e intensa, y giraba sobre sí misma.

			—¡Gunilda! ¿Qué haces allí? ¿Por qué no estás aquí ? —le amonestó Leo, enfadado.
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			—¡Porque soy más lista que vosotros! —sonrió ella—. ¿Pensabais que me podríais cazar con esa tonta trampa del perfume? Desde que habéis entrado en el centro comercial, os he estado vigilando… ¡Yo siempre voy un paso por delante vuestro! —gruñó—. Por eso hechicé a ese pobre papanatas : para que no reaccionara ante el perfume y fuera directamente hacia la luz. De esa forma, todos habéis ido contra él, y yo he podido acercarme cómodamente a la Fuente de Poder.

			—¡Eres una tramposa! —le gritó Leo, enfadado.

			—Muchas gracias. ¡Vas a hacer que me sonroje! Y ahora, si me perdonáis… tengo que convertirme en la bruja más poderosa de todo el multiverso.

			—¡Cuidado, va a entrar en la fuente! —gritó papá.

			—¡Chicos, a por ella! —gritó Mikel.

			Los trajes de los seis amigos se iluminaron y, prácticamente, los propulsaron hacia la bruja. El profesor NoVe surgió de la papelera y apuntó a Gunilda con la Pistola de Rayos, mientras se sacudía una piel de plátano de la cabeza. Pero ella fue muchísimo más rápida. Con un gesto casi imperceptible de su varita, lanzó un poderoso rayo que se dividió en siete brazos, y cada uno de ellos impactó contra los niños y el profesor. Por suerte, NoVe llevaba su chaleco antihechizos, y los trajes de los chicos actuaron como escudo. Casi al instante, todos se volvieron a levantar, ligeramente aturdidos, pero preparados otra vez para el ataque.

			Los seis amigos se lanzaron de nuevo contra ella. Con un súbito gesto de su varita, Gunilda gritó:
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			La multitud, como si fuera una sola persona, se dio la vuelta hacia los chicos y el profesor. Los ojos de todo el mundo se habían vuelto violetas, incluidos los de los padres de Hanna y Thiago.
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			—¡Les ha hipnotizado para que nos ataquen! —exclamó NoVe, mientras disparaba otro rayo.

			Pero la bruja lo desvió, sin ni siquiera girar la cabeza para mirarlo.

			—¿Qué hacemos? —gritó Mikel, intentando zafarse de decenas de brazos que pretendían apresarle.

			Mientras los seis amigos forcejaban contra la muchedumbre, NoVe buscaba un resquicio por donde disparar a la bruja sin herir a nadie. Pero el muro de cuerpos era cada vez más impenetrable, y los chicos tampoco podían utilizar la máxima potencia de sus trajes sin dañar a todos aquellos inocentes. Desde su atalaya, Papá Gorila vio a Gunilda metiendo un pie en la esfera de luz.

			—¡Está entrando en la Fuente de Poder! —advirtió.

			—¡Nooooo…! —gritó dramáticamente Leo, luchando contra las manos que lo sujetaban— ¡Estamos perdidos!

			¡ESTE ES EL FIN!

			Gunilda metió todo su cuerpo en aquella burbuja de intensa energía cósmica, echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y extendió los brazos, dispuesta a absorber el inmenso poder de todos los universos posibles.

			—¡Ahora! —gritó Mikel— ¡Activad el dispositivo!

			Justo en aquel instante, Bills salió de la caja de herramientas con un fiero maullido. Gunilda abrió los ojos, repentinamente mosqueada, detectando con su penetrante olfato de bruja que algo no iba bien. Pero no le dio tiempo de hacer nada al respecto. Con un decidido zarpazo, el gatito activó un botón en el costado de la caja de herramientas, al mismo tiempo que papá Gorila presionaba otro a un lado del panel. El círculo de luz que rodeaba a la bruja se volvió más denso, como una enorme gelatina, y comenzó a reducirse a gran velocidad, ciñéndose estrechamente al cuerpo de Gunilda, que intentó forcejear en vano. En uno de sus desesperados braceos, llegó incluso a perder la varita, que salió disparada de aquel moco gigante y cayó unos metros más allá. La pegajosa esfera siguió reduciéndose, comprimiendo a la bruja en su interior, hasta alcanzar el tamaño de una pelota de tenis, y después voló por los aires, como si alguien la hubiera golpeado con una raqueta. Con un húmedo CHOF, cayó justo dentro de la caja de herramientas, que se cerró de golpe, vibró tres veces, y se iluminó con una luz verde, dejando a Gunilda atrapada en su interior.
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			¡¡¡BIEEEEEEN!!!

			La familia Tube y sus amigos celebraron el triunfo, mientras Leo se lanzaba a ejecutar su famoso Baile de la Victoria, que consistía en una combinación de pasos de hip-hop y danza india de la lluvia.

			Poco a poco, los visitantes del centro retomaron sus quehaceres, sin recordar nada de lo sucedido. Papá y mamá Tube corrieron junto a sus hijos para abrazarlos.

			—¡El invento de NoVe ha resultado todo un éxito! —aplaudió mamá, mirando hacia el profesor, que se acercaba con la caja de herramientas firmemente sujeta entre sus brazos

			—¡Es cierto! —asintió Mikel, entusiasmado— Profesor, fue una gran idea modificar ese panel luminoso con su tecnología para que proyectara una falsa Fuente de Poder. ¡Gunilda no se dio cuenta en ningún momento de que esa luz solo era un simple holograma! Y conectar el panel con el dispositivo de almacenamiento molecular —continuó, señalando la caja de herramientas—, para poder cazarla en cuanto entrara dentro de la luz… ¡simplemente brillante!

			—Muchas gracias, joven Mikel, pero el éxito rotundo de nuestra misión se debe a un gran trabajo en equipo. ¡La idea de utilizar un cebo para pescar a la bruja fue tuya! —le recordó el profesor, con una gran sonrisa

			—¡La táctica del Lago Ness! —asintió papá Gorila, orgulloso— Según el abuelo, si uno utiliza un buen cebo, y después recoge el sedal con mucho cuidado, sin precipitarse… ¡puede pescar hasta el monstruo del Lago Ness! Fue una gran idea usarla para atrapar a Gunilda, hijo.

			—¡Era perfecta para la ocasión! —rio Mikel— La falsa fuente era un cebo de lo más apetitoso para Gunilda, pero no habría funcionado si en algún momento hubiera sospechado que estaba cayendo en una trampa.

			—¡Somos el mejor equipo del Multiverso! —resumi ó su hermano, y ambos chocaron los cinco.

			—Profesor, ¿qué va a hacer ahora con la caja de herramientas? —le preguntó mamá Tube.

			—Llevaré el dispositivo AZAC F.* a mi laboratorio para descargarlo en un sistema de contención seguro. Y daré las buenas noticias a la profesora Grapadora, que ya estará totalmente recuperada.
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			—¿Necesita que le ayudemos en algo? —preguntó papá, sin poder reprimir un gran bostezo.

			—No, no, vosotros id a descansar, que os lo tenéis merecido —declinó el profesor amablemente. De pronto, pareció que se le ocurría algo— Bueno, aunque aún quedaría una cosilla más…

			Contempló pensativamente a Érika y Joel, que, unos metros más allá, miraban a su alrededor con aspecto desvalido, cada vez más alarmados por la extraña ausencia de su madre.

			—¡Joven Érika! —llamó NoVe— ¿Podrías acercarme la varita de Gunilda, si eres tan amable? Está allí, en medio del pasillo.

			—¡Enseguida, profesor!

			—¡Yo estoy más cerca! —se ofreció Hanna.

			Pero cuando esta intentó cogerla, salió despedida antes de que pudiera tocarla, como si entre ambas se hubiera producido un intenso chispazo de electricidad.

			—¡Ay, me ha dado la corriente! —se quejó Hanna, frotándose la mano.

			—Nadie puede tocar la varita de una bruja. Solo ellas pueden… —murmuró el profesor, mientras contemplaba la trayectoria de la vara de poder, que se deslizó hasta chocar con los pies de Érika.

			La niña se agachó y cogió la varita sin ningún problema. Todos la miraron atónitos.

			—Profesor, ¿esto significa que…? —musitó Érika, sujetando la varita en su mano y mirando a NoVe con los ojos muy abiertos.

			—Así es, joven amiga, me temo que eso significa exactamente lo que estás pensando.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamó mamá Tube, mirando hacia la caja de herramientas— ¿Quiere decir que Gunilda…

			¿es Mireia?

			NoVe asintió gravemente.

			—La bruja siempre estuvo entre nosotros. Érika, Joel, no os preocupéis, os prometo que vuestra madre está bien. Solo se encuentra retenida en este contenedor de moléculas, y yo sé cómo liberarla con seguridad. Aunque antes, deberé explicaros muchas, muchas cosas…

			—Oh, oh —dijo Bills, de pronto.

			—Oh, oh, ¿qué? —preguntó NoVe, un pelín picado, sin mirar hacia el gatito, que estaba a sus espaldas— ¿Acaso estás insinuando que puedo ser un poco pesado en mis explicaciones, Bills Neila?

			—Eh… profesor —intervino Leo, que sí estaba mirando en esa dirección— ¿No es cierto que todavía falta por aparecer la verdadera Fuente de Poder?

			—Sí… supongo que se habrá generado en algún lugar del centro, y no nos habremos enterado…

			—Siento no estar de acuerdo con usted —cabeceó Mikel, con cara de circunstancias, contemplando también lo que había a espaldas del profesor.

			Siguiendo sus miradas, NoVe se giró con expresión interrogante. Y allí estaba Bills, flotando sobre una esfera de luz de varios colores que brillaba justo bajo sus patitas.

			—Oh, oh —repitió.

			—¡Bills Neila, sal inmediatamente de ahí! —gritó NoVe— ¡Una Fuente de Poder es extremadamente peligrosa!

			Pero antes de que nadie pudiera reaccionar, aquella esfera engulló a Bills y lo levantó varios centímetros del suelo. Todos se quedaron paralizados, sin saber cómo reaccionar, mientras la esfera multicolor seguía elevándose en el aire, cada vez más brillante y psicodélica. Pero Bills Neila no parecía sentir ningún dolor. Desde el interior de la Fuente de Poder, los contemplaba serenamente. Y entonces, la burbuja de energía estalló en una descomunal aura de poder, y su cuerpecito gatuno la absorbió toda de golpe, en un solo instante.
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